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      Noticias del corazón

    


    
       


      Cuando Leonie llegó a la mansión inglesa de Rachel Richmond, la impresionaron el estilo sofisticado y la amabilidad de la famosísima actriz. La impresión que le causó Luke, el hijo de Rachel, fue algo muy diferente.


      Luke Richmond era un tipo frío y orgulloso que no sentía ninguna simpatía por Leonie y que estaba demasiado acostumbrado a salirse con la suya. Pero, por mucho que le pidiera que se marchara, a Leonie le habían encargado escribir la biografía de Rachel y no se iba a mover de allí...especialmente después de darse cuenta de que Luke escondía algo...


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 1


       


      —La doctora Leonora Winston, supongo...


      Leonie se volvió hacia la puerta del salón donde un hombre la miraba con frío desdén.


      Se le podría describir como «alto, moreno y guapo», pero ahí se terminaban los cumplidos porque también era arrogante y profundamente antipático. En sus ojos de color verde pálido había una frialdad que ni siquiera intentaba disimular.


      «Pomposo» también era un adjetivo que le iría como anillo al dedo, y había un par de cosas más que la disgustaron. Lo primero, su nombre era Leonora, desde luego. Leo, por su abuelo paterno, Nora por su abuela paterna, pero nadie la había llamado nunca así. Todo el mundo la llamaba Leonie; y lo segundo, estaba segura de que cuando el explorador Stanley se dirigió al doctor Livingstone, estaba encantado de verlo. El hombre que la miraba desde la puerta no parecía en absoluto encantado de verla.


      De hecho, todo lo contrario. Era aparente por su forma de mirarla con aquellos desdeñosos ojos de gato. No, aquel hombre no estaba contento de verla. Y no sabía qué había hecho para provocar tal antipatía en un completo desconocido.


      —Luke Richmond, supongo —replicó levantando una ceja.


      No pensaba dejarse amedrentar. No lo conocía de nada, pero si pensaba tratarla con tan mala educación, estaba dispuesta a devolver el golpe. El hombre la miró con los ojos entrecerrados.


      —Puede que esta situación le parezca divertida, doctora Winston...


      —Por favor, llámeme Leonie —lo interrumpió ella—. Y creo que se equivoca sobre mi sentido del humor, señor Richmond. Esta situación no me divierte, más bien me sorprende.


      —¿Porque esperaba ver a mi madre y no a mí? No se preocupe, verá a mi madre. Rachel es famosa por llegar siempre tarde —replicó él cerrando la puerta con gesto impaciente—. Quería hablar con usted a solas antes de que se conocieran.


      El sol entraba por la ventana, pero estar encerrada en una habitación con aquel hombre la hizo sentir un escalofrío. No eran solo sus pálidos y fríos ojos. Era muy alto, casi un metro noventa, de hombros anchos y constitución atlética. Llevaba el pelo corto y vestía camiseta y vaqueros negros.


      No parecía exactamente amistoso, pero su mal humor podría no tener nada que ver con ella. O quizá era grosero por naturaleza, de modo que no debía tomarlo como algo personal.


      —Parece que ha habido un error, señor Richmond...


      —Cualquier error, doctora Winston, habrá sido por su parte —la interrumpió él—. No sé qué subterfugio habrá usado para conseguir esta cita con mi madre, pero le aseguro...


      —Señor Richmond no le valdrá de nada...


      —Señor Richmond porque mi madre no concede entrevistas...


      —¡Yo no soy periodista! —lo interrumpió Leonie indignada.


      —… ni piensa escribir su biografía —concluyó Luke Richmond sin prestarle atención—. Por razones obvias.


      Una de esas «razones obvias» era la biografía no autorizada de la famosa estrella de cine, Rachel Richmond, que apareció en las librerías dos años antes. Una biografía llena de comentarios subidos de tono y especulaciones sobre su vida privada. Otra «razón obvia» debía ser aquel hombre, pensó Leonie.


      Treinta y siete años, guapo, ganador de dos Oscar por sus guiones de cine, Luke Richmond era un hombre de éxito. Un hombre del que cualquier padre se sentiría orgulloso. Pero él no tenía padre. Rachel Richmond, estrella del cine y el teatro durante cincuenta años, nunca se había casado y nunca le dijo a nadie quién era el padre de su hijo.


      Durante los años sesenta, cuando los estudios esperaban que sus actores fueran ejemplo de moralidad, el hecho de ser madre soltera podría haberle costado su cartera profesional. Pero Rachel Richmond permaneció soltera. Llevaba a su hijo con ella a todas partes y acabó convirtiéndose en el epítome de la maternidad. El público no solo aceptó que no estuviera casada, sino que aplaudió su decisión. Las especulaciones sobre la identidad del padre continuaron durante algún tiempo, pero la actriz guardó silencio y, al final, todo quedó en eso: especulaciones.


      Leonie se preguntó cómo habría soportado Luke Richmond esas especulaciones o si Rachel le habría confiado la identidad de su padre. Si era así, jamás había dicho una palabra a los medios de comunicación.


      —Creo que se equivoca sobre la razón de mi presencia aquí, señor Richmond...


      —Creo que, al menos yo he sido perfectamente claro, doctora Winston —la interrumpió él de nuevo—. Estoy seguro de que es usted una estupenda biógrafa. De hecho, sé que lo es. Leí su biografía sobre Leo Winston.


      Leonie parpadeó sorprendida. No se le habría ocurrido pensar que a aquel hombre le interesaría su libro.


      —No fue difícil de escribir. Leo es mi abuelo.


      —Ya lo sé. Pero además de ser su abuelo, también fue un as en la manga de los servicios secretos ingleses durante la Segunda Guerra Mundial.


      —Así es —murmuró Leonie.


      —Mi madre leyó el libro antes de prestármelo. Pensaba que la vida de su abuelo podría convertirse en un buen guión —dijo Luke Richmond entonces.


      Ella hizo una mueca. Conociendo a su abuelo, nada lo horrorizaría más.


      —Mi abuelo prefiere ser conocido por su trabajo como historiador.


      —Un auténtico Pimpinela Escarlata del siglo XX —replicó Luke Richmond, desdeñoso—. Aunque, después de darle vueltas al asunto, decidí que la historia ya estaba un poco trillada.


      Si quería ser insultante, lo estaba consiguiendo. Por eso Leonie decidió no darle la satisfacción de replicar airadamente.


      —¿Le dio usted vueltas al asunto? —preguntó mirando el reloj. Rachel Richmond llegaba quince minutos tarde a su cita.


      —Su abuelo me convenció de que un guión sobre su vida no le interesaría a nadie... sobre todo a él. Además, no nos poníamos de acuerdo sobre el actor que lo interpretaría en la pantalla.


      Leonie lo miró entonces sorprendida. No sabía que hubiese hablado con él. Ni siquiera lo había mencionado...


      —Mi abuelo es un hombre difícil.


      Luke Richmond la miró entonces con un esbozo de sonrisa.


      —Desde luego. Y parece que ese es un rasgo que usted ha heredado.


      Ella se quedó atónita. No sabía qué le había hecho a aquel hombre para que se portara de forma tan insultante, pero era hora de decirle cuatro cosas.


      —Señor Richmond...


      —¡Leonie, no sabes cómo siento llegar tarde!


      Rachel Richmond eligió aquel momento para aparecer en el salón como un soplo de aire fresco. No aparentaba setenta años en absoluto. Con un elegante vestido verde y el pelo rubio cortado a media melena, parecía veinte años más joven.


      —Ah, estás con mi hijo.


      —Pues sí...


      —¿Sabes una cosa? Eres monísima, Leonie.


      Después del frío desdén de Luke Richmond, la calidez de Rachel la tomó por sorpresa. Aunque no había duda de que no estaba fingiendo. Sus ojos verdes brillaban de alegría y aquella sonrisa que había entusiasmado a millones de admiradores en todo el mundo parecía envolverla como un rayo de luz. Aunque lo de «monísima», por agradable que fuera el cumplido, no le pegaba demasiado. Era demasiado alta, su apariencia absolutamente profesional con un traje de rayas grises, el pelo rubio corto al estilo Meg Ryan. No era una mujer bella en absoluto: ojos grises, nariz respingona, labios generosos y barbilla firme. Pero nada del otro mundo.


      De hecho, parecía exactamente lo que era: una historiadora, como su abuelo.


      —Gracias —murmuró por fin, observando con el rabillo del ojo la sonrisa burlona de Luke Richmond. Ella misma se sentía un poco incómoda con las efusiones de la famosa actriz.


      —Deberías soltar su mano, Rachel. La estás avergonzando —dijo él entonces. Leonie se puso colorada.


      —No me está avergonzando en absoluto. Señorita Richmond, su hijo parece tener la impresión de que he venido a molestarla...


      —No es solo una impresión, es la verdad.


      —Luke, por favor —lo regañó su madre—. Leonie aún no entiende tu sentido del humor.


      ¿Sentido del humor? ¿Aquel hombre tenía sentido del humor? Solo una madre demasiado indulgente podía pensar eso.


      —Creo que te equivocas, Rachel. Yo creo que la doctora Winston me entiende perfectamente.


      Desde luego que lo entendía. Era él quien estaba completamente equivocado sobre sus razones para visitar a la actriz.


      —Señorita Richmond...


      —Por favor, llámame Rachel. Luke, cariño, ¿le has pedido a Janet que sirva el té aquí?


      —No...


      —Pues hazlo, cielo —lo interrumpió su madre severamente tomando a Leonie del brazo—. ¿Te apetece dar un paseo por el jardín antes de tomar el té? Quiero que me cuentes muchas cosas. Nunca había conocido a una mujer historiadora. Debe ser emocionante triunfar en un campo que, hasta ahora, había estado casi exclusivamente reservado a los hombres...


      Leonie escuchaba a medias. En realidad, Rachel Richmond no la dejaba hablar y ella estaba demasiado distraída observando la expresión furiosa de su hijo. Estaba claro que si pudiera echarla a patadas de allí, lo haría.


      —De verdad, estoy encantada de conocerte. Me gustó muchísimo tu último libro.


      —Mi primer libro —la corrigió Leonie—. Y el último. Por ahora.


      —Espero que no, querida.


      —Señorita Richmond...


      —Por favor, llámame Rachel —insistió la actriz—. Todo el mundo me llama así. Incluso mi hijo.


      Leonie no se encontraba cómoda llamándola por el nombre de pila. Aquella mujer era una estrella de cine, un icono para sus admiradores, aún capaz de despertar el interés de las multitudes cada vez que hacía una aparición pública, aún capaz de atraer a miles de personas a un teatro las raras veces que decidía subirse a un escenario y en persona era tan estrella como en la pantalla.


      —Rachel, tu hijo parece creer que...


      —No te preocupes por Luke —la interrumpió el—. Es muy protector y siempre ha sido un chico tan serio… —añadió afectuosamente.


      —¿Chico?


      A los treinta y siete años, Luke Richmond no era precisamente un crío. Rachel rió suavemente.


      —Para mí siempre será un chico. Y te aseguro que ladra pero no muerde.


      Leonie lo dudaba. Muy seriamente. Pero que Luke Richmond fuera un arrogante y un idiota no debía importarle en absoluto. No pensaba verlo más de lo que fuera absolutamente necesario.


      —Se está haciendo tarde, señorita Richmond... Rachel.


      —¿Cuánto has tardado en llegar a Hampshire?


      —Una hora, y me temo que tengo otra cita en Londres, así que...


      —Ha sido un detalle que dejases de lado tus planes para venir aquí. Un sábado, ni más ni menos. Me temo que, últimamente, no voy nada a Londres.


      —La verdad es que tendré que irme dentro de poco y...


      —¿No te encanta la primavera? —la interrumpió Rachel de nuevo, señalando alrededor—. Todo es nuevo. La vida se llena de esplendor.


      A ella también le gustaba la primavera, pero sobre todo porque significaba el final del largo invierno. Odiaba llegar a la universidad de noche y marcharse de noche.


      —Rachel, me llamaste la semana pasada para pedirme que viniera a verte. ¿No crees que sería buena idea decirme para qué?


      En realidad, la llamada había pillado a Leonie completamente por sorpresa. Aunque Luke Richmond parecía pensar que era ella quien había pedido la reunión. Una impresión que le gustaría corregir, si tenía oportunidad. No sabía cuál era el propósito de Rachel al invitarla a su casa y ella no parecía tener prisa por explicarlo. Pero estaba segura de que no sería para hacerle un sitio entre «los ricos y famosos», como había dicho Jeremy.


      Jeremy...


      Leonie sonrió al pensar en su compañero de universidad, un mago de la informática que lograba transmitir su amor por la tecnología a los alumnos.


      «Los opuestos se atraen», pensó entonces. Ella interesada en el pasado, Jeremy en la tecnología que dominaría el futuro. El era la razón por la que no quería llegar tarde a Londres. Habían quedado para cenar...


      De repente, Rachel soltó su brazo y se volvió para mirarla, muy seria. En aquel momento sí parecía tener su edad.


      —¿No está claro por qué te llamé, querida?


      —Solo dijiste que querías hablar conmigo.


      —Pero, entonces, ¿no sabes por qué te he invitado a venir a mi casa? —preguntó la actriz con gesto de incredulidad.


      —No, no lo sé.


      —Ah, ya veo. Verás, leí tu libro sobre Leo Winston...


      —Tu hijo me lo ha comentado —dijo Leonie. No sabía por qué, pero no le salía llamar a Luke Richmond por su nombre de pila—. Y me alegro mucho de que te gustase...


      —Pero no te he pedido que vengas hasta aquí solo para felicitarte por el libro. Podría haber hecho eso por teléfono. No, querida Leonie, te he pedido que vengas porque quiero que escribas mi biografía. Una biografía oficial —dijo Rachel Richmond entonces.


      Ella la miró, sorprendida. ¡Rachel Richmond quería que escribiera su biografía!


      No podía decirlo en serio.


       








  

      Capítulo 2

  


      —¿En serio? —exclamó Jeremy.


      —Por lo visto, sí —le confirmó Leonie—. Dice que lleva años buscando a la persona adecuada para escribir su biografía.


      —Y ha decidido que eres tú. ¡Qué suerte!


      —Intenté explicarle que yo no soy exactamente biógrafa...


      Pero sus protestas se habían quedado en nada. Rachel insistió en que quería que fuese ella quien escribiera la biografía que sus admiradores llevaban años esperando. Que después de leer la de Leo Winston, estaba segura de que escribiría su historia con la misma verdad y la misma pasión.


      —¿Cómo que no? —sonrió Jeremy—. Y una biógrafa estupenda, además.


      Jeremy era un chico guapo con cara de niño. Su pelo rubio, un poco largo, le caía sobre los ojos azules. Y eran de la misma estatura cuando Leonie no llevaba zapatos de tacón.


      —Muchas gracias, joven.


      —Sigo sin poder creerlo. ¡La biografía de Rachel Richmond!


      Tampoco ella podía creerlo. Y a pesar de que sería un paso adelante en su carrera, no estaba segura de que fuese buena idea. No era el volumen de trabajo. De hecho, disfrutaría inmensamente investigando la vida de tan sensacional estrella de cine. La razón de su desgana para aventurarse en tal empresa podría describirse en dos palabras: Luke Richmond.


      No había tomado el té con ellas, pero Leonie no tenía duda de cuál sería su reacción cuando Rachel le dijera que iba a escribir su biografía. No habría forma de convencerlo de que no era idea suya. Por eso le había pedido una semana para pensárselo....


      —Has aceptado, me imagino —dijo entonces Jeremy—. ¡Leonie, tienes que decir sí! —exclamó al ver que se quedaba callada—. Esta es una historia por la que se matarían todas las editoriales. Además, seguro que por fin revela la identidad del padre de su hijo. La biografía no tendría sentido si dejase fuera ese detalle.


      Otra razón para dudar si debía aceptar la oferta. Por razones desconocidas, Luke Richmond la odiaba. Si además la hacía responsable por dar el nombre de su padre al mundo entero...


      —No se lo he preguntado pero supongo que sí —suspiró Leonie—. Pero es que no es lo mío. Tú mismo lo dijiste: cosas de los ricos y famosos. Yo soy historiadora y...


      —Podrías ser una historiadora muy rica si escribieras ese libro.


      Una historiadora rica y famosa. A Leonie no le hacía ninguna gracia. Le gustaba su vida, le gustaba dar clases en la universidad, visitar a sus padres en Cornualles o a su abuelo en Devonshire. Aunque no lo había hecho a menudo en los últimos tres meses, desde que empezó a salir con Jeremy.


      —Rachel ha sugerido que pase los fines de semana en su casa de Hampshire mientras escribo el libro. Si lo escribo, claro.


      —Tienes que hacerlo, Leonie —insistió Jeremy—. Por favor, si hasta la llamas por su nombre de pila —añadió riendo—. No estarás preocupada por lo nuestro ¿verdad?


      Leonie apretó los labios. Solo llevaban unos meses saliendo y no sabía cuáles eran sus sentimientos por ella, pero le gustaba mucho y disfrutaba inmensamente de su compañía. Y la relación sería difícil si solo podían verse un día a la semana.


      —Pues, la verdad...


      —No sería para siempre —la animó él—. Un par de meses como máximo. Si tú puedes soportarlo, yo también. ¿O es otra cosa lo que te preocupa?


      Por alguna razón, Leonie no quería mencionar al odioso hijo de Rachel Richmond. Probablemente porque su antipatía por él era tan fuerte como la de Luke Richmond por ella. No le había preguntado a Rachel y no sabía si su hijo vivía en Hampshire, pero si era así, verlo todos los fines de semana sería sencillamente insoportable.


      —No sé si quiero hacerlo, Jeremy. No sé, tengo un presentimiento extraño.


      Absurdo pero cierto. Hasta tal punto se sentía incómoda que cuando salió de la casa no quiso mirar atrás.


      —¿Rachel Richmond es tan guapa como en las películas?


      —Igual —sonrió Leonie—. Quizá es porque nunca se ha casado. Apenas tiene arrugas.


      —Dudo que haya vivido sin compañía masculina todos estos años.


      —Bueno, está... su hijo.


      —No me refería a ese tipo de compañía —rió Jeremy.


      —Ya lo sé, tonto.


      —Debes admitir que es una oferta muy tentadora. ¿No vas a pensártelo?


      Desde luego que era una oferta tentadora. Sería un reto. Y en cuanto a pensárselo... tenía la impresión de que no iba a hacer otra cosa hasta que hablase con Rachel.


       


      —Parece sorprendida de verme —dijo Luke Richmond en la puerta de su apartamento.


      Claro que estaba sorprendida. Para empezar, no entendía de dónde había sacado su dirección. Rachel solo tenía el número de teléfono de la universidad. Además, no entendía qué hacía allí después de lo grosero que había sido con ella el día anterior. Y no estaba vestida para recibir a nadie. Iba descalza, con unos vaqueros viejos y una camiseta rosa que había encogido en la lavadora.


      —¿Y bien? —ladró el antipático Luke Richmond.


      —¿Y bien qué, señor Richmond?


      Aquella era su casa y no le hacía ninguna gracia que alguien apareciese sin avisar un domingo por la tarde. Aunque, por lo poco que sabía de él, aquel tipo no sabía comportarse de ninguna otra forma.


      —¿Piensa invitarme a entrar o eso representa un problema para usted?


      —¿Por qué iba a ser un problema, señor Richmond?


      Luke se encogió de hombros.


      —Quizá es una inconveniencia... si no está sola. .


      —Vivo sola —contestó ella fulminándolo con la mirada.


      —Esa no es razón para no tener algún invitado.


      Leonie abrió la puerta del todo para invitarlo a entrar... aunque hubiera preferido tirado escaleras abajo.


      —No juzgue el comportamiento de los demás por el suyo, señor Richmond.


      Él levantó una ceja.


      —¿Imagina que Rachel aceptaría una procesión de mujeres en su casa?


      —¿Vive en Hampshire con su madre?


      —Parte del año. Pero como usted, también yo tengo un apartamento en Londres... aunque lo uso raramente.


      —Cuánto me alegro —replicó Leonie, irónica. Ella se gastaba casi todo el sueldo de la universidad en el alquiler, pero estaba segura de que el apartamento de aquel «niño de mamá» era mucho más lujoso.


      —¿Algún problema?


      —En absoluto. ¿Quiere pasar o no?


      Luke Richmond sonrió.


      —Creí que no iba a decido nunca.


      Leonie miró alrededor para comprobar si todo estaba ordenado. Solía limpiar la casa los domingos, pero no había tenido tiempo de hacerlo. El salón era una habitación muy sencilla, sin fotografías, con el suelo de madera pulida, dos sillones de mimbre y un par de litografías en las paredes.


      —¿Quiere un café o algo?


      —Un café, gracias. Es un poco temprano para «algo» —contestó Luke Richmond tan irónico como siempre—. ¿Esas sillas podrán aguantar mi peso?


      —Si no es así, seguro que usted podría comprarme otras —replicó Leonie sin disimular el sarcasmo. Se arrepintió inmediatamente. Luke Richmond era un grosero pero ella no debía ponerse a su nivel.


      —Ya, claro.


      —Voy a traer el café. Acabo de hacerlo —murmuró entonces escapando a la cocina.


      ¿Qué hacía Luke Richmond en su casa? Evidentemente, su madre le había contado lo de la biografía y estaba allí para convencerla de que no lo hiciera. Y eso solo ya era razón suficiente para aceptar, pensó entonces. Pero esa era una reacción muy infantil. Tenía veintinueve años y un doctorado en Historia. Era una respetada profesora de universidad y, aunque sonase a inmodestia, la biografía de su abuelo había sido recibida con muy buenas críticas.


      Pero ese era precisamente el problema para Luke Richmond.


      Leonie dejó la bandeja sobre la mesita de café e intentó portarse con urbanidad... por difícil que fuera. Richmond se había sentado en un sillón de mimbre que, por el momento, aguantaba su peso.


      —¿Leche y azúcar?


      —No, gracias. Me gusta el café solo.


      —Solo. Debería haberlo sabido.


      Leonie se puso leche y azúcar antes de sentarse frente a su invitado. Afortunadamente, era una de esas personas que puede comer lo que sea sin engordar un gramo.


      —¿Qué quiere de mí, señor Richmond?


      —Puedes llamarme Luke. Lo de señor Richmond suena a Matusalén.


      Pero también los distanciaba. Y eso era precisamente lo que Leonie quería.


      —Es un apartamento muy agradable —dijo él entonces mirando alrededor—. ¿Quién es su decorador?


      —Leonora Winston —contestó ella irónica.


      ¡Decorador! ¿En qué planeta vivía aquel hombre? Como si ella pudiera pagar un decorador. Pero claro, Luke era hijo de una famosa estrella de cine y debió vivir en Hollywood cuando era pequeño. Y la casa de Hampshire, aunque muy cómoda y agradable, era en realidad una mansión.


      Richmond la miró con sus glaciales ojos verdes.


      —No era mi intención insultarla.


      —Lo sé —suspiró ella dejando su taza de café sobre la mesa—. Supongo que para usted no es fácil de entender.


      —No he vivido entre algodones toda la vida.


      —¿No?


      —No —contestó él.


      —Señor Richmond...


      —Pensé que habíamos acordado tuteamos... Leonie.


      —¿Ha venido aquí para hablar sobre la decoración de mi apartamento o piensa decirme cuál es la verdadera razón? —le preguntó ella entonces ignorando el tuteo.


      Luke Richmond la miró en silencio durante largo rato. Tanto que Leonie se movió incómoda en el sillón.


      —¿Suele intimidar a la gente para conseguir lo que quiere? —le preguntó furiosa.


      —¿Intimidar? —repitió él—. Solo la estaba mirando.


      Pero la miraba de tal forma... como un profesor que Leonie tuvo una vez y que solía estudiar las antigüedades con un microscopio.


      —Es usted una mujer preciosa.


      Ella lo miró, perpleja.


      —Señor Richmond....


      —Luke —la corrigió él. Leonie se levantó impaciente.


      —¿Quiere dejar de jugar y decirme para qué ha venido?


      Ese jueguecito seguramente impresionaba a la gente del espectáculo, pero a ella la dejaba fría. Estaba acostumbrada a ser tratada con admiración por sus alumnos, con respeto por parte de sus colegas y con afecto por parte de su familia. Aquel hombre parecía estar jugando con ella como un gato con un ratón.


      —¿Por qué no te arreglas? —preguntó él entonces tuteándola—. Parece como si quisieras esconder tu belleza.


      —¿Qué?


      —El pelo, por ejemplo. Es de un color precioso y quedaría de maravilla cayendo por tu espalda. Sin embargo, lo llevas corto como un chico. Además, tienes una piel maravillosa. Y en cuanto a los ojos... —Luke sacudió la cabeza—, con un poco de maquillaje...


      —¿Ha terminado, señor Richmond? —le espetó Leonie, indignada—. Soy una profesora universitaria, no una modelo de las que... —no terminó la frase. Prefería que la discusión no llegase al terreno personal—. Prefiero parecer lo que soy, una historiadora.


      —Como tu abuelo. ¿Qué quieres probar, Leonie?


      Ella se puso pálida.


      —No sé a qué se refiere.


      ¿Cómo lo había adivinado? ¿Cómo?


      Luke sonrió entonces. Pero no había humor en aquella sonrisa, más bien era la expresión de un felino que acaba de cazar a su presa y su presa era ella.


      —No te preocupes. Mi madre, como la mayoría de los actores de Hollywood, envió a su hijo a varios psicólogos para que no creciera con complejo alguno. Ellos me enseñaron qué botón hay que tocar para provocar las reacciones que uno quiere.


      Leonie sintió compasión por esos psicólogos.


      —Su madre debería haberse ahorrado el dinero.


      Desde luego y podría habérselo gastado enseñándole buenos modales.


      —Pero ya sabes por qué estoy aquí, ¿no?


      Ella cerró los ojos. Aquel hombre era una pesadilla.


      —Me temo que no lo sé.


      —Sí lo sabes —repitió Richmond, sin dejar de mirarla.


      Leonie sintió un escalofrío. Pero no sabía si era de aprensión o... si se sentía absurdamente atraída por él. Ridículo, por supuesto. El hijo de Rachel Richmond era un hombre guapo, pero eso era lo único bueno que podía decirse de él. Luke Richmond era frío, grosero y, en apariencia, absolutamente despiadado.


      —Los dos sabemos que su madre me llamó porque quiere que escriba...


      —¿Te llamó? —la interrumpió Richmond—. ¿No te estás equivocando?


      —En absoluto —respondió ella—. Fue su madre quien se puso en contacto conmigo.


      Luke se levantó bruscamente del sillón.


      —¿A qué está jugando Rachel? ¿Qué demonios intenta conseguir?


      Leonie intuyó que hablaba consigo mismo. No era necesaria una respuesta y, además, tampoco ella entendía los motivos de Rachel Richmond. La verdad sobre su vida había permanecido en secreto durante tanto tiempo que no entendía por qué quería hacerla pública. Luke se volvió entonces clavando en ella su fría mirada.


      —¿Qué te dijo mi madre exactamente?


      —Que había llegado el momento de terminar con las especulaciones.


      —¿Para que?


      —Para que se sepa la verdad, supongo.


      Luke apretó los labios.


      —¡Eso ya lo veremos! No vas a escribir esa biografía —le espetó entonces.


      Un segundo después salía de su apartamento dando un portazo. Leonie dejó escapar un suspiro, agotada como si acabase de escapar de un huracán. Un huracán que se dirigía en aquel momento a casa de Rachel Richmond.


       


       

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      —Tendrás que perdonar a mi hijo —se disculpó Rachel seis días más tarde, mientras tomaban café—. Es demasiado protector.


      Leonie no sabía a quién estaba protegiendo Luke Richmond: a él mismo o a su madre. Pero al menos Rachel era consciente de que había ido a visitada.


      —No quiere que escriba tu biografía. Y, la verdad, después de pensarlo mucho...


      —Sé lo que vas a decir —la interrumpió Rachel—. Y en estas circunstancias, no puedo culparte. Pero te aseguro que tengo mis razones para hacer lo que hago.


      Leonie no imaginaba cuáles podían ser. Y estaba segura de que a su hijo le darían completamente igual.


      —He pensado mucho en ello y creo que no soy yo la persona adecuada. Pero otro escritor...


      —Nadie más que tú, Leonie —volvió a interrumpirla Rachel muy seria—. He decidido que seas tú.


      Ella la miró interrogante. Por lo visto, la famosa Rachel Richmond tenía otra cara, además de la amable y sonriente. Una cara que podía ser tan autoritaria como la de su hijo. Leonie dejó escapar un suspiro.


      —Debo admitir que eso me halaga, pero...


      En ese momento se abrió bruscamente la puerta del salón. Luke Richmond, por supuesto. ¿Aquel hombre no sabía entrar en un sitio de forma normal?


      Por su expresión, parecía decir que sería él guíen dijera la última palabra sobre la biografía. ¿Rachel no se daba cuenta de cómo afectaba aquello a su hijo? Era difícil creer que fuera tan insensible. Pero una cosa estaba clara: ella no quería quedar atrapada en el fuego cruzado entre uno y otro.


      —Hola, señor Richmond —lo saludó—. Ha llegado a tiempo para...


      —Qué sorpresa, Luke —la interrumpió Rachel—. Pensé que estabas fuera este fin de semana.


      —Evidentemente, no es así —dijo él fulminando a Leonie con la mirada.


      —¿Quieres un café? Llamaré a Janet para que te traiga una taza.


      —Janet tiene suficiente trabajo —replicó su hijo. Leonie lo miró con curiosidad.


      —Estás muy gruñón, cariño. Seguro que a Janet no le importa en absoluto —sonrió Rachel.


      —Pero a mí sí. Además, no quiero café.


      —¿Y por qué no lo has dicho?


      Evidentemente, Luke se estaba poniendo difícil y Leonie empezaba a encontrarse muy incómoda. La situación no era nada agradable, desde luego.


      —Otra vez aquí, doctora Winston.


      Ella dejó escapar un suspiro. Afortunadamente, no volverían a verse. Había pensado mucho en los pros y los contras de aquella biografía y la decisión estaba tomada. Al fin y al cabo, Luke Richmond era hijo de Rachel y debería ser su mayor fuente de información... pero iba a ser una fuente de información muy poco dada a cooperar.


      —De hecho, llega justo a tiempo para...


      —Te estás portando como un patán, Luke —lo regañó su madre—. De hecho, creo que has asustado a Leonie para que no escriba mi biografía.


      —¿Ah, sí? Pues me alegro —contestó él, dejándose caer sobre un sillón.


      ¡Asustarla! No le gustaba Luke Richmond, ni su arrogancia, pero no le daba ningún miedo.


      —Yo no he dicho eso, Rachel.


      —Como si lo hubieras dicho.


      —En eso te equivocas. Solo he mencionado los problemas que podría tener para escribir esa biografía —dijo Leonie entonces, decidida—. Pero ahora que lo pienso, podría ser divertido —añadió al ver la expresión antagónica de Luke Richmond.


      —¡Divertido! —exclamó él—. Esto no es un juego, señorita Winston.


      Leonie lo sabía perfectamente, pero si la famosa actriz insistía en hacerlo...


      —Dime una cosa, Rachel. Si yo no escribiera tu biografía, ¿se la encargarías a otra persona?


      Rachel Richmond la miró pensativa durante unos segundos.


      —Creo que sí.


      —Me lo imaginaba. ¿A quién prefiere, señor Richmond, a mí o a una persona que no conozca?


      —A ninguno de los dos.


      —Si tuviera que elegir...


      —Pero no puedo elegir, ¿verdad? —la interrumpió él furioso—. Muy bien, madre, puedes hacer lo que te dé la gana, pero yo no quiero tener nada que ver.


      Rachel hizo una mueca.


      —No tienes por qué gritar, cariño.


      —Me gustaría hacer algo más que gritar, pero has dejado muy claro que eso sería una perdida de tiempo —replicó Luke con mal contenida violencia—. Creo que, al final, pasaré fuera el fin de semana. Y espero que sepas dónde te metes, Leonora Winston —añadió antes de salir del salón dando un portazo.


      —Vaya, parece que esta vez se ha enfadado de verdad —suspiró Rachel—. Nunca me llama «madre» a menos que esté furioso.


      Sabía que su hijo estaba furioso, pero insistía en seguir adelante con la biografía, pensó Leonie. Y, aparentemente, ella acababa de comprometerse a escribirla. ¿Cómo había ocurrido? Estaba en casa de Rachel para decide que no iba a hacerlo, pero al final...


      —Mira, no quiero parecer grosera, pero... —Leonie no terminó la frase porque la actriz soltó una carcajada—. ¿He dicho algo gracioso?


      —No es eso —sonrió Rachel apretando su mano—. Ibas a preguntar si yo he preparado esta trampa para convencerte de que debías escribir mi biografía... aunque sé muy bien que no quieres hacerlo.


      Leonie empezó a pensar que Rachel Richmond tenía muchas más caras de las que había creído.


      No dudaba que fuese tan agradable como parecía a primera vista, pero también era capaz de engañar y manipular. De hecho, Luke y ella se parecían más de lo que había pensado. Aunque saberlo no cambiaba nada. No pensaba darle a Luke Richmond la satisfacción de echarse atrás.


      Pero que Rachel se pareciese tanto a él en aquel momento, con la misma expresión satisfecha y autoritaria, no conseguía tranquilizarla en absoluto.


       


      —Qué sorpresa, cariño —la saludó su abuelo dejando los guantes sobre la mesa del invernadero—. Apenas tengo compañía femenina desde que tu abuela murió el año pasado.


      Leonie se sentía un poco culpable por no visitarlo más a menudo. Hacía cinco semanas que no pasaba por Devonshire.


      Su abuelo parecía tan robusto como siempre; alto, con el pelo gris peinado hacia atrás y caminando con la espalda bien recta, como si fuera un jovencito. Desgraciadamente, su abuela murió el año anterior y soportar la soledad no debía ser fácil para él.


      —Tenía muchas ganas de verte, abuelo.


      —Y yo a ti. Espero tener algo en la nevera...


      —Un bocadillo de queso me vale —sonrió Leonie, tomando su brazo para llevarlo al jardín—. Deberías cerrar la puerta con llave, abuelo. Podría entrar cualquiera.


      —Tú no eres cualquiera, cielo —sonrió el hombre—. Además, los ladrones entran en todas partes, con cerrojos o sin ellos.


      De todas formas, a Leonie le preocupaba que estuviera solo en Devonshire, pero sabía que no debía decirlo.


      Leo Winston era un famoso historiador que siguió dando charlas hasta bien cumplidos los setenta años. Era una autoridad respetada en todo el país.


      Luke Richmond le había preguntado qué intentaba probar convirtiéndose en historiadora como él. No estaba intentando probar nada; sencillamente respetaba el trabajo de su abuelo. Había elegido esa carrera porque sabía que él lo aprobaría... aunque no solo por eso.


      —¿A qué le debo el honor de tu visita? No creo que pasaras por aquí —sonrió él entonces. Evidentemente, no. Pero Hampshire no estaba lejos de Devonshire y llevaba toda la semana queriendo preguntarle una cosa...


      —Aquí se está muy bien —suspiró Leonie mirando el bien cuidado jardín que era el orgullo de su abuelo.


      —Desde luego. ¿Cómo está tu chico?


      Ella sonrió. A los treinta y dos años, Jeremy no podía llamarse «chico». Aunque, probablemente a su abuelo, que tenía ochenta, debía parecerle muy joven.


      —Bastante bien. Está haciendo un curso de informática este fin de semana.


      —Ah, y estabas sola —sonrió su abuelo.


      —¡No he venido a verte solo porque estuviera sola este fin de semana!


      —Disfruta de la vida, cariño. Ahora es el momento. Aunque tu madre diga lo contrario.


      Entonces compartieron una sonrisa de complicidad. Como hija única, sus padres esperaban que los llamase todas las semanas y fuera a verlos a Cornualles al menos una vez al mes. Por obligación. Afortunadamente, su abuelo se alegraba de verla siempre, aunque hubiera pasado mucho tiempo desde su última visita. Además, tenía mucho en común con él. Más que con ningún otro miembro de la familia.


      —La verdad es que esta mañana he estado en Hampshire y he visto a un conocido tuyo, por cierto.


      —¿Ah, sí?


      —Sí. No me habías dicho que en tu vida social tenían cabida los guionistas —sonrió Leonie.


      —No sé quién...


      —Luke Richmond —lo interrumpió ella.


      —Ah, Luke Richmond. Un joven bastante hosco. ¿Cómo lo has conocido? ¿Es que ahora te dedicas al cine?


      —No vas a distraerme, abuelo. Te conozco muy bien —rió Leonie—. ¿Por qué no me habías contado que alguien quería hacer un guión sobre tu vida?


      Lea Winstan hizo una mueca.


      —¿Te imaginas cuál habría sido la reacción de tu madre?


      Ella sabía que su madre era una esnob... y que no le habría hecho ninguna gracia que escribiese la biografía de su abuela.


      —Claro que me lo imagino. Pero al menos podrías habérmelo contado.


      —¿Y qué hacías tú con Luke Richmond?


      —En realidad, no fui a verle a él.


      Por alguna razón, le costaba trabajo hablar de Rachel Richmond. Y, sobre todo, decirle que la famosa actriz había conseguida convencerla... o más bien manipularla para que aceptase escribir su biografía.


      —Me pareció un chico muy interesante —murmuró su abuelo entonces.


      —Pero basto.


      —Es normal. Ha tenido que vivir a la sombra de su madre toda la vida.


      No, la suya no podía haber sido una vida fácil, pensó Leanie. Y aceptando escribir la biografía de su madre, ella iba a hacérsela aún más difícil.


       

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      —¡Pensé que te pagaban por trabajar, no para que te pasaras el día descansando bajo un árbol!


      Leonie no tuvo que volverse para saber quién era el grosero que se dirigía a ella con tan absoluta falta de respeto. Luke Richmond, por supuesto.


      —En realidad, no me han pagado en absoluto, señor Richmond. Su madre sugirió que mirase estos álbumes de fotos mientras ella descansaba un rato —replicó Leonie.


      Hacía un día precioso y el sol se colaba entre las ramas del manzano bajo el que había comido con Rachel. Estaba muy relajada y lo último que le apetecía era discutir con el patán de su hijo.


      —La verdad, de niño era usted muy guapo.


      Si era sincera, debía reconocer que Luke Richmond era guapísimo. Parecía estar eternamente bronceado y bajo la camiseta marrón se marcaban unos hombros de atleta. Pero no debía fijarse en un hombre que solo sentía por ella animadversión.


      Llevaba tres semanas sin saber nada de él, pero estaba claro que su actitud no había cambiado en absoluto.


      —¿Y ahora?


      —No creo que deba decirle algo que ve usted todos los días cuando se mira al espejo.


      —Todos los niños son guapos, ¿no? Para las mujeres, al menos.


      Ella no tenía intención de discutir, de modo que decidió dejar el tema.


      —Su madre no me dijo que fuera a venir este fin de semana.


      —¿Ah, no? Y por cierto, ¿cómo que no te han pagado? —preguntó él entonces—. Supongo que no vendrás aquí todos los fines de semana solo porque te resulta divertido.


      Leonie se encogió de hombros.


      —Es mejor esperar a que el libro esté escrito antes de hablar de la remuneración.


      —¿Por qué?


      —Puede que el resultado no le guste. Que la biografía de mi abuelo fuera un éxito no es garantía de que ésta lo sea.


      Luke se quedó pensativo, como si estuviera preguntándose si estaba diciendo la verdad. Pero a Leonie le daba igual lo que pensara aquel ogro.


      —No te pareces nada a tu abuelo —dijo entonces. Ella apartó la mirada estirándose la camiseta verde musgo.


      —Supongo que es normal, considerando que mi abuelo tiene ochenta años y yo cincuenta menos.


      —No me refería a eso y lo sabes.


      —Ah.


      Luke cerró el álbum que estaba mirando.


      —Te llevaré a dar un paseo por el jardín. Y llámame de tú, maldita sea.


      No dijo: «¿te gustaría dar un paseo?», ni «¿te apetece dar un paseo?». La arrogancia de aquel hombre era intolerable. Además, Leonie no tenía interés en dar un paseo con él.


      —Janet está haciendo limonada...


      —La tomaremos más tarde. Vamos, Leonie. No creo que esas fotografías sean tan fascinantes —insistió él, obstinado.


      En realidad, estaba llegando al momento que le interesaba: antes del nacimiento de Luke.


      —Pero...


      —El paseo te abrirá el apetito. Supongo que mi madre te ha invitado a pasar el fin de semana...


      —Así es.


      Janet le había mostrado su habitación por la mañana. Una habitación decorada de forma opulenta, con muebles antiguos y flores frescas por todas partes.


      —Rachel ha invitado a unos amigos a cenar. Gente que seguramente te llamará querida durante toda la noche porque son demasiado egocéntricos como para recordar tu nombre.


      Aquel tipo era un cínico. Aunque Leonie no sabía si le apetecía mezclarse con el círculo social de Rachel Richmond.


      —Quizá el paseo sea buena idea —suspiró por fin—. Así podrás contarme algo sobre esos invitados.


      —Muy bien.


      No tuvo problemas para seguirlo porque estaba acostumbrada a caminar rápidamente. Además, era muy alta y tenía las piernas largas... pero Luke intentaba ponérselo difícil, eso estaba claro.


      —Rachel me dijo que estarías aquí este fin de semana —dijo él entonces. Leonie lo miró sorprendida—. Cuando conozcas bien a mi madre, te darás cuenta de que sus motivos no son siempre lo sinceros que parecen.


      Ella lo sabía de primera mano... esa era la razón por la que se encontró comprometida con la biografía. Y, aparentemente, Rachel había olvidado decirle que Luke también estaría allí durante el fin de semana. Probablemente porque se había dado cuenta de que no se soportaban.


      Sin embargo, no podía dejar de notar lo atractivo que era, lo seguro de su paso, el aroma de su colonia... y no debía notarlo. En realidad, le gustaría estar lo más lejos posible de aquel sitio. No solo era una reacción inexplicable, era desleal a Jeremy.


      Jeremy se estaba portando como un cielo, asegurándole que podrían verse los lunes y los viernes hasta que el libro estuviera terminado. Y ella se lo agradecía sintiéndose atraída por otro hombre. ¡Un hombre que no le gustaba en absoluto!


      —¿Qué pasa? ¿Por qué me miras? —le preguntó, nerviosa.


      —Me preguntaba por qué una mujer cómo tú no está casada. ¿O estás tan dedicada a tu trabajo que el matrimonio no te interesa?


      —Que no esté casada no significa que... ¿cómo que una mujer como yo? ¿Qué quieres decir?


      —Veintitantos años, guapa, educada, inteligente... y no sientes repulsión por los niños —sonrió Luke—. Me sorprende que ningún hombre te haya convencido para pasar por la Iglesia.


      —A lo mejor no me apetecía.


      —Evidentemente.


      —Y supongo que de ti podría decirse lo mismo.


      —¿Veintitantos? No ¿Guapo? Lo dudo. ¿Educado? En colegios privados, desde luego. ¿Inteligente? Eso espero. Y en cuanto a los niños...


      —¡No me refería a eso! Me refería a que eres un soltero cotizado.


      —Con una madre ansiosa por convertirse en abuela. Un deseo que permanecerá insatisfecho, me temo.


      —¿Por qué?


      La mirada del hombre se había vuelto glacial.


      —Tengo mis razones.


      Razones que no pensaba discutir con ella, evidentemente. Aunque era lógico; eran dos extraños.


      —¿Vas a hablarme de los invitados?


      —Ah, es verdad. Serán nueve, cuatro mujeres y cinco hombres.


      Para que fuesen doce en la mesa, pensó Leonie. Y a ella no le gustaba mucho relacionarse con gente a la que no conocía...


      —La mayoría se dedican al cine o al teatro, por supuesto. Seguramente te parecerán entretenidos.


      —Sí, claro.


      —Además, yo también estaré allí —sonrió Luke, irónico.


      Cuando sonreía era más que guapo, era... ¡No! «No pienses esas cosas», se dijo a sí misma. Luke Richmond y ella no tenían absolutamente nada en común. Excepto la antipatía que sentían el uno por el otro. Aunque antipatía quizá era una palabra demasiado fuerte. La hacía sentir incomoda, pero...


      —Ya estamos aquí —dijo Luke cuando llegaron hasta el final del camino—. ¿Te apetece cruzar hasta la isla?


      Estaban al borde de un lago oculto tras los árboles. En medio del lago, un pequeño islote. Frente a ellos, amarrado a un muelle de madera, un bote de remos.


      —¿En eso?


      —Es muy seguro —contestó él—. ¿O crees que quiero llevarte a la isla con oscuras intenciones?


      —Sería una forma de librarse de mí —sonrió Leonie—. O quizá pretendes ahogarme antes de llegar.


      —¿Sabes nadar? —preguntó Luke.


      —Claro que sí.


      —Entonces daría igual que te tirase del bote.


      —Muy bien. Me arriesgaré.


      Leonie intentó no mirar los fuertes brazos del hombre mientras remaba hacia la isla.


      —¿Qué te hace pensar que quiero librarme de ti?


      —No es un secreto que no te caigo bien —contestó ella. Aunque si alguien le hubiera dicho media hora antes que estaría sentada en un bote de remos con Luke Richmond no lo habría creído.


      —Ni siquiera yo sería capaz de ahogarte.


      Cuando llegaron a la isla, Luke amarró el bote al muelle.


      —Obviamente, has hecho esto antes.


      —Muchas veces. Era mi sitio favorito de pequeño. Venía aquí cuando quería estar solo.


      Leonie se sintió entonces como una intrusa. Pero entendía que aquella isla solitaria fuera tan atractiva para un niño. Allí, entre los árboles, podría ser lo que quisiera: un náufrago, un pirata en busca de un tesoro... Pero si aquel sitio era tan especial, ¿por qué la había llevado a ella?


      Luke la tomó del brazo para ayudarla a salir del bote, mirándola como si hubiera leído sus pensamientos.


      —Sabes nadar, pero éste sería un buen sitio para enterrar tu cadáver, ¿no te parece?


      —Sí, claro. Pero si no aparezco en la cena tu madre se preguntaría qué ha sido de mí.


      —Es posible —murmuró él llevándola por camino de tierra.


      No exageraba al decir que no había pasado por allí en mucho tiempo. Todo estaba lleno de maleza. El follaje había crecido tanto que Luke tenía que apartarlo con la mano en algunos sitios, como si se estuviera abriendo paso a través de una jungla. Pero, evidentemente, sabía dónde iba.


      —Empiezo a sentirme otra vez como el explorador Stanley —bromeó cuando una rama lo golpeó en la cara.


      —Y yo como Katharine Hepburn en La reina de África —rió Leonie.


      —Ah, veo que has tenido tiempo para ir al cine. Además de estudiar Historia, claro.


      —Por supuesto. El mejor papel de tu madre fue el de Catalina la Grande en Querida Zarina.


      Luke dejó de sonreír y soltó la rama que golpeó a Leonie en la cara.


      —¡Ay!


      —Perdona —se disculpó él entonces volviendo sobre sus pasos—. ¿Te he hecho daño? Lo siento, de verdad. Soy un imbécil...


      —No es nada. Me han pasado cosas peores, te lo aseguro. De pequeña era un chicazo. Me subía a los árboles y siempre acababa cayéndome.


      —¿De verdad? —Luke la miró entonces con un brillo raro en los ojos.


      Siguieron caminando hasta llegar a un claro. En medio del claro había un anciano roble y, apoyada en el tronco, una escalera. Y, evidentemente, al final de la escalera, una típica casita hecha de troncos.


      —Cuando era pequeño, pensaba que la había hecho yo solo, pero en realidad aguanta ahí arriba por la habilidad de nuestro jardinero —dijo Luke poniendo un pie en el primer escalón—. Parece sólido, pero subiré yo antes, por si acaso.


      Ella lo miró, incrédula.


      —¿No pensarás que voy a...?


      —¿Por qué no? Llevas vaqueros —la interrumpió Luke.


      —Sí, pero no... no pienso subir ahí.


      —¿Tienes miedo?


      Leonie tragó saliva, medio hipnotizada por aquellos ojos verdes. ¿Tenía miedo? Y si era así, ¿tenía miedo de subir por aquella escalera o era algo más lo que provocaba el repentino temblor de sus manos?


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 5


       


      —Mi querida Leonie... estás guapísima de rojo —la saludó Rachel cuando bajó al salón.


      —Encantadora —dijo Luke, sirviendo champán para la media docena de invitados que se habían congregado ya en el salón—. Cobarde, pero encantadora.


      Leonie no lo había mirado directamente, pero se volvió para hacerlo en aquel momento. La llamaba cobarde porque no se atrevió a subir al árbol. ¿Qué esperaba? Ya no eran unos niños. Pero esa no era la razón por la que decidió que era mejor volver a casa, le dijo una vocecita. La idea de estar a solas con Luke en un sitio tan pequeño la hizo sentir incómoda. La asustó.


      —¿Cobarde? ¿Por qué la llamas cobarde? —preguntó Rachel.


      —Cosas mías —contestó Luke.


      —Quizá podrías presentarme a tus invitados —intervino Leonie para dar por zanjado el tema.


      —Puedo hacerlo yo mientras reparto el champán —se ofreció Luke—. Si a Leonie no le importa soportar mi compañía durante unos minutos, claro —añadió con un brillo burlón en los ojos.


      —Supongo que podré soportado —replicó ella, impaciente.


      —Estupendo. Toma, te hará falta —dijo Luke ofreciéndole una copa de champán.


      Si iba a tener que aguantar sus sarcasmos, sin duda le haría falta un poco de alcohol. Aunque pensaba escapar de su compañía en cuanto le fuera posible. Leonie tomó un sorbo del líquido espumoso antes de acompañarlo al otro lado del salón donde charlaban los invitados, entre los que había algunas caras conocidas.


      Tras diez minutos de presentaciones, todo el mundo la llamaba «querida», como el insufrible Luke había predicho. Y a Leonie, convertida en «amiga de la familia», le daba vueltas la cabeza al tener delante a tantas estrellas de cine. Las mujeres, guapísimas, iban todas con vestidos de diseño. Los hombres, todos con esmoquin, solo se diferenciaban por el color de la pajarita.


      —¿Quieres salir a tomar el aire? —le preguntó Luke—. La combinación de tantos perfumes echa un poco para atrás.


      ¿Quería salir al jardín con Luke?, se preguntó Leonie. ¿Quería estar a solas bajo la luz de la luna, aquella preciosa noche de mayo? No. Pero tenía razón sobre los perfumes. Empezaba a dolerle la cabeza. O quizá era efecto del champán.


      —Sí, gracias —aceptó en voz baja.


      —Rachel no sabe lo abrumadores que pueden ser sus invitados para una persona normal —sonrió Luke, abriendo la puerta que daba al jardín.


      —Hablas como si yo acabase de llegar del pueblo.


      —Todo lo contrario. De hecho, llamas la atención entre todas esas señoras como una mariposa entre...


      —¡Por favor! Ellas son las mariposas, yo la polilla —rió Leonie.


      Aunque sin duda ella habría incluido a Luke entre las «mariposas». Estaba guapísimo con el esmoquin, la camisa de un blanco inmaculado y la pajarita roja, casi del mismo tono que su vestido. Como si se hubieran puesto de acuerdo...


      Pero, por supuesto, no era así.


      —¿Te parezco un hombre de los que hacen cumplidos porque sí?


      —No, la verdad es que no.


      —Entonces, acepta el piropo. Es lo que pienso —y Leonie tragó saliva. No le gustaba estar a solas con él. No le había gustado por la tarde y no le gustaba en aquel momento.


      —¿Qué te pasa? —preguntó Luke entonces tocando su brazo. Ella tuvo que hacer un esfuerzo para respirar normalmente. Estaban demasiado cerca y el roce de su mano...


      —Creo que deberíamos volver dentro.


      No sabía lo que le estaba pasando pero no le hacía ninguna gracia. Estaba allí para hacer un trabajo, no para entretener al hijo de Rachel Richmond.


      —Entra tú si quieres. Yo iré dentro de un momento —dijo Luke sin mirarla.


      Leonie volvió al salón sin decir nada. Por un momento, pensó despedirse de todos arguyendo un dolor de cabeza, pero...


      —Ven, querida —dijo Rachel tomándola del brazo—. Leone Winston es una chica muy inteligente. Es historiadora —le contó a sus amigos.


      Leonie casi soltó una carcajada al ver la expresión del grupo. La actriz podría haber anunciado que era sexadora de pollos y les habría dado exactamente igual. Pero sabía que Rachel no quería anunciar que estaba escribiendo su biografía.


      —¿La estás ayudando con su investigación? —le preguntó uno de los hombres. Al menos, intentaba mostrar cierto interés, pensó ella. Pero no sabía a qué investigación se refería.


      —¿Perdón?


      —Rachel va a interpretar a la reina Isabel en televisión.


      —Ah, ya veo. Pues no, no exactamente.


      El hombre se encogió de hombros, dando por terminada la conversación. «Encantador», pensó Leonie.


      —Te lo advertí —oyó una voz tras ella—. ¿No preferirías haberte quedado conmigo en el jardín?


      —¡No! ¿A qué hora cenamos?


      —Ni idea. Toma unas nueces —sonrió Luke.


      Leonie dejó escapar un suspiro. Después de todo, no era culpa de Luke que los invitados de su madre fueran tan insoportables.


      —Gracias.


      —¿Te encuentras mejor?


      —No —contestó ella. Eran casi las diez y ni Rachel ni sus invitados mostraban la menor intención de ir al comedor—. Pensé que cenaríamos a las nueve.


      —Estamos esperando a uno de los invitados. Alguno de mi madre que, por alguna razón, se retrasa.


      —Seguro que a Janet no le importaría sentarse con nosotros para que fuéramos doce —replicó Leonie en voz baja.


      Janet era la ayudante de Rachel. Una pelirroja de treinta años inteligente y atractiva... que parecía llevarse muy bien con Luke, además.


      —Me temo que eso no es posible. No habría equilibrio en la mesa. El invitado que esperamos es un hombre, no una mujer.


      En ese momento entraba en el salón un hombre alto de unos sesenta años. El último invitado. ¿Sería la «compañía masculina» que había mencionado Jeremy?


      El cálido saludo de Rachel parecía indicar que sí. Era más joven que ella, pero las actrices no tienen edad y Rachel Richmond mejor que ninguna.


      Leonie miró a Luke de reojo para ver cuál era su reacción al ver a su madre con aquel hombre. Pero su expresión era hermética.


      —Parece que, por fin, vamos a cenar —fue todo lo que dijo.


      El comedor era una sala preciosa, con techos muy altos y una enorme mesa redonda de caoba. En lugar de lámparas, docenas de velas daban un toque romántico a la estancia. Sobre la mesa, un mantel de hilo blanco, una vajilla de porcelana antigua, dos candelabros de plata y un centro de rosas blancas.


      —Qué preciosidad. ¿Para qué cenar fuera si se tiene esto en casa?


      —Rachel no suele cenar fuera. Odia los restaurantes —sonrió Luke.


      —Esto es una maravilla —murmuró Leonie encantada. Pero el encantamiento duró hasta que se dio cuenta de que tendría que sentarse a su lado. A su izquierda estaba el invitado que llegó tarde. Tampoco le habría hecho gracia tener que cenar entre dos de aquellos sosos pavos reales, pero Luke...


      —Por favor, señorita —sonrió él apartando la silla.


      —Gracias —murmuró Leonie. Después de todo, no podía discutir. Y quizá el amigo de Rachel sería más agradable.


      —Me parece que no nos han presentado —dijo Luke entonces.


      —¿Esa es tu silla? —preguntó Rachel con el ceño fruncido.


      —Ahora sí.


      —Pero... yo te había puesto al lado de Gloria. Ya sabes que James y ella no se llevan bien.


      —Seguramente porque James la encuentra tan aburrida como yo. ¿Quién es tu invitado, Rachel?


      Lo que estaba claro para Leonie era que Luke se había sentado a su lado a propósito. Quizá la encontraba menos aburrida que a la tal Gloria. En cualquier caso, parecía contento. Pero ella necesitaba un respiro. Investigar la vida de Rachel Richmond era interesante, pero su entorno empezaba a parecerle una pesadilla.


      —Es mi buen amigo Michael Harris —lo presentó Rachel—. Michael, te presento a Leonie Winston, una amiga de la familia. Y, como ya habrás imaginado, éste mi insoportable hijo, Luke.


      Leonie estrechó la mano del recién llegado y luego se echó hacia atrás para que lo hiciera Luke, que rozó sus pechos con el brazo.


      —No me gusta que hayas cambiado de sitio sin decir nada —lo regañó su madre.


      —Pues la próxima vez no me pongas al lado de Gloria —replicó él.


      —Siempre has sido imposible —suspiró Rachel. Leonie debía admitir que también ella lo encontraba imposible. Más que eso.


      ¿La había rozado sin querer o deliberadamente? Y lo peor de todo era que sus pechos reaccionaron ante el inesperado roce... los pezones mareándose claramente por debajo de la tela del vestido.


      Luke levantó una ceja, irónico.


      —¿Pasa algo, Leonie?


      —Nada en absoluto —contestó ella concentrándose en el melón con fresas al oporto e ignorando a aquel ser insufrible... que había vuelto la cara para charlar con la mujer que tenía a la derecha.


      Era... era... ¡nunca había conocido a nadie tan fastidioso! Pero lo cierto era que ningún hombre la había afectado tanto como él. ¿Y su relación con Jeremy?, se preguntó. Porque no podía decir, a pesar de la traidora reacción de su cuerpo, que sintiera afecto por Luke. En absoluto. Además, era peligroso.


      —¿No te gusta el melón con fresas? —le preguntó Michael Harris.


      Llevaba un rato moviendo las frutas con el tenedor, distraída. Algo que no había pasado desapercibido para su compañero de mesa. Leonie se volvió con una sonrisa.


      Michael le había caído bien desde el principio. Ojos azules llenos de sinceridad, canas en las sienes... y evidentemente se encontraba tan fuera de lugar como ella.


      —Me gusta, pero no tengo mucha hambre.


      Michael asintió, como si la entendiera. Lo cual era imposible. Además, Luke solo estaba jugando con ella, aburrido con los invitados de su madre.


      —Rachel me ha dicho que eres historiadora —siguió Michael, aparentemente interesado—. Con un apellido como el tuyo, no puedo dejar de preguntarme si tienes algo que ver con Leo Winston...


      —Es mi abuelo —confirmó ella aliviada al ver que había alguien con quien podía hablar—. ¿Lo conoce?


      —He oído hablar de él. Estudió en Harvard algunos años antes que yo.


      —Sí, claro —sonrió Leonie. Estaba siendo muy generoso con lo de «algunos años», por supuesto—. ¿Usted también estudió Historia, señor Harris?


      —Por favor, llámame Michael. No, no estudié Historia.


      —¿Quieres champán, Michael? ¿O prefieres vino? —preguntó entonces Rachel.


      —Agua mineral, por favor. Me temo que no podré quedarme mucho tiempo. Tengo que volver a Londres esta noche.


      La anfitriona pareció decepcionada.


      —Pensé que ibas a quedar todo el fin de semana.


      —No puedo, de verdad. En otra ocasión, querida —sonrió él, apretando su mano.


      —¿Por qué tanta prisa por volver a Londres? —preguntó Luke—. Desilusionar a mi madre podría costarle caro.


      —Tengo otro compromiso —contestó Michael Harris, sin mostrar irritación alguna por la evidente ironía.


      —Ya, claro.


      —Tu madre me ha dicho que eres escritor. ¿Estás trabajando en algo ahora mismo?


      Era una pregunta que Leonie había querido hacerle varias veces. Desgraciadamente, Luke no era como el resto de los invitados. A él no le apetecía hablar de sí mismo. Pero la pregunta consiguió que se estableciera una conversación interesante sobre el cine y el teatro.


      Y también consiguió que Leonie pudiera disfrutar del salmón marinado sin que Luke Richmond volviera a molestarla. Pero decidió no arriesgarse y se levantó después del café.


      —Pero si es muy temprano —protestó Rachel.


      —Ha sido un día muy largo para mÍ. Lo siento, pero estoy agotada.


      Eran casi las doce y ya había tenido bastante por un día.


      Luke se levantó también.


      —Te acompaño a tu habitación.


      Leonie lo miró, extrañada. ¿Qué, pensarían su madre y el resto de los invitados? Y, sobre todo, ¿qué debía pensar ella?


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 6


       


      —No pongas esa cara de susto —sonrió Luke tomándola del brazo—. Cualquiera diría que voy a violarte en cuanto salgamos del comedor.


      Leonie se puso colorada. Más todavía. Ya se había ruborizado al sentir que todos los ojos se clavaban en ellos. Aparentemente, era muy raro para los invitados que Luke fuese amable con una mujer. Pero presentarla como una amiga de la familia en lugar de la biógrafa de Rachel, que se sentaran juntos durante la cena... ¿qué otra conclusión podían sacar?


      —Sé que no vas a hacerme nada.


      —¿Decepcionada? —preguntó Luke entonces. Leonie se volvió bruscamente. Al hacerlo, prácticamente se chocó con él. Estaban muy cerca, demasiado cerca.


      —¿Qué haces?


      —Nada. Y sonríe. Después de todo, esto es un espectáculo.


      —No tienes por qué acompañarme a la habitación. ¿Qué va a pensar esa gente?


      —No creo que sepan pensar en nada más que en sí mismos. Aunque podrían pensar que soy un anfitrión encantador. Además, ¿qué importa lo que piensen? No creo que vuelvas a verlos.


      Era cierto. Aunque ese no era el asunto...


      —Mira, Luke...


      —No me lo digas. A tu novio no le gustaría, ¿es eso?


      Jeremy y ella lo pasaban muy bien juntos, pero no había habido declaraciones de amor. A pesar de todo...


      —O sea, que hay un novio —dijo Luke entonces—. ¿Otro historiador?


      —No. Y no es asunto tuyo.


      —¿Vas a contarle lo de nuestro paseo de hoy?


      —¿Por qué iba a contárselo?


      —Muy bien. ¿Vas a contarle que te he besado?


      Ella lo miró atónita.


      —Pero si no me has besado...


      No pudo terminar la frase porque Luke la tomó por la cintura y se inclinó para buscar sus labios. Leonie se sintió como transportada al ojo de un huracán, como si todo a su alrededor estuviera desmoronándose y solo quedara Luke y el calor de sus brazos, el sensual placer de sus labios. Tenía el pulso acelerado, estaba ardiendo.


      —Por favor, Luke, ¿no podías encontrar un sitio más discreto?


      Luke la soltó bruscamente. Y al separarse del cuerpo del hombre, Leonie sintió como un golpe de aire frío.


      —Estás avergonzándola, madre.


      —Me parece que eso ya lo has hecho tú, hijo.


      Leonie se quedó helada al oír la voz de Rachel Richmond. Y cuando se volvió, vio no solo a Rachel sino a Michael Harris. Evidentemente el hombre intentaba marcharse pero ellos bloqueaban el pasillo.


      —Rachel, yo no... esto no es...


      No pudo terminar la frase, avergonzada. Se había preguntado qué pensarían los invitados, pero debía empezar a preguntarse qué pensaría Rachel. Estaban casados o comprometidos con otra persona.


      —Rachel, quizá no es momento ni lugar para discutir esto —la interrumpió Michael.


      Leonie no sabía dónde mirar. Pero no debía sentirse tan avergonzada. Tenía veintinueve años, la habían besado antes y ni Luke ni ella que aquella atracción era peligrosa para ella que despertaría una insatisfacción dormida pero latente sobre su vida.


      En otras circunstancias, si Rachel no hubiera aparecido, aquel beso podría haber sido nada más que... ¿qué?, se preguntó entonces. ¿Por qué estaba besando a Luke Richmond?


      —Lo siento mucho, Leonie. Quizá no debería haber mimado tanto a Luke cuando era pequeño... así no creería que puede tomar lo que quiera cuando quiera sin pensar en las consecuencias —dijo Rachel apretando su mano.


      El evidente enfado con su hijo solo hizo que Leonie se sintiera peor. Después de todo, ella no se había apartado inmediatamente. Y, por su expresión irónica, Luke parecía pensar exactamente lo mismo.


      —No tiene importancia, Rachel. Encantada de conocerte, Michael —dijo entonces, dirigiéndose hacia la escalera como si no hubiese pasado nada.


      Pero una vez en su dormitorio el valor la abandonó y cayó sobre la cama con la cara entre las manos.


      ¿Había sabido desde que conoció a Luke Richmond que iba a pasar algo así? ¿Era esa la razón por la que pensó que sería mejor no escriba la biografía de su madre? Porque había sentido aquella inexplicable atracción desde el principio.


      Por ejemplo, sabía que la relación que mantenía con Jeremy no iría a ninguna parte. Que si estuviera enamorada de él, ya lo sabría. ¿Estaba enamorada de Luke? ¡No! Imposible.


      El amor no tenía nada que ver con lo que sentía por Luke: Era una simple atracción sexual. Fascinación. Pero no amor. No podía amar a un hombre incapaz de dejar que nadie penetrase las barreras que había erigido alrededor de su corazón...


       


      —Quiero disculparme por el comportamiento de Luke —le dijo Rachel al día siguiente—. Está intentando asustarte para que salgas corriendo, pero yo espero que no lo hagas.


      Leonie había bajado tarde aquella mañana esperando poder desayunar sola para después volver a Londres. Desgraciadamente, Rachel se acostó muy tarde y también ella acababa de bajar a desayunar. Leonie miró a la actriz por encima de la taza.


      —No tienes que...


      —Hablé con Luke anoche cuando te fuiste a la cama. Pensé que había aceptado por fin mi decisión sobre la biografía, pero no imaginaba que llegaría tan lejos... Lo único que puedo decir es que lo siento, Leonie, que intentaré que esto no vuelva a pasar. Al menos, en mi casa.


      De modo que Luke la había besado para que se echara atrás, para que no escribiese la biografía de su madre... ¿Sería posible?


      —Debería haberme tomado el beso en serio —dijo entonces—. ¡Debería haberle dicho delante de todo el mundo que quería casarme con él y ser la madre de sus hijos!


      Si Luke hubiera estado allí en ese momento, lo habría abofeteado. Rachel soltó una carcajada.


      —¡Me habría encantado verlo! Entonces habría sido él quien saliera corriendo.


      —Exactamente —asintió Leonie. Aunque no le hacía gracia la implicación de que fue ella quien salió corriendo.


      Pero la verdad era que estuvo dándole vueltas a la cabeza durante horas y horas, condenándose a sí misma por aquel beso... cuando lo único que Luke quería era evitar que escribiese la biografía de su madre. Usando todos los medios a su alcance.


      —Me temo que debo volver a Londres... pero no tiene nada que ver con Luke.


      Tenía que marcharse de allí para olvidar lo que había pasado, pero volvería. Por supuesto que volvería. Ni Luke ni catorce como él la harían echarse atrás.


      —Eso espero. No debes hacerle caso —sonrió Rachel.


      —Me gustaría llevarme algunos álbumes de fotos para trabajar.


      —Lo que tú digas —suspiró la actriz—. Siento mucho que este fin de semana haya sido un desastre. El próximo tendremos mucho más tiempo para estar solas.


      Leonie esperaba que no invitase de nuevo a sus amigos. No le apetecía pasar los fines de semana con aquella troupe de actores. No eran malos, sencillamente no tenían nada en común con ella. Y no llegarían a ninguna parte si todos los fines de semana eran tan improductivos como aquel.


      Aunque no fue del todo improductivo. Había entendido lo que perseguía Luke con tanta amabilidad. Y la próxima vez no sería tan cándida. Si había una próxima vez.


      Leonie se levantó sin terminar el desayuno. De todas formas, no podría haber tragado el cruasán.


      —Tengo que subir a la habitación por mi bolsa de viaje. Si no te importa sacar los álbumes...


      —No, claro que no.


      Rachel no le había dicho dónde estaba Luke, pero con un poco de suerte también él se habría ido. Y, de todas formas, no pensaba vedo antes de marcharse. Fue mala suerte que Luke apareciese cuando estaba abriendo el maletero del coche.


      —¿Nos dejas? —sonrió acercándose. Llevaba una camiseta azul marino y una bolsa en la mano.


      —Tengo cosas que hacer —contestó Leonie intentando disimular su nerviosismo.


      —Ya me imagino. Rachel parece pensar que te debo una disculpa por lo de anoche.


      Ella tragó saliva. Ojalá Rachel no hubiera presenciado aquel beso, pensó. Así podría haber lidiado con la situación a su manera, es decir fingiendo que no había pasado nada en absoluto.


      —¿Y bien?


      —¿Y bien qué?


      —Aparentemente, tú no opinas lo mismo que tu madre —suspiró Leonie. Luke se encogió de hombros.


      —Estoy más interesado en saber si tú piensas que te debo una disculpa.


      En realidad, no. Después de todo, ella podía haberle dado una bofetada. Como en las películas.


      —No —contestó por fin.


      —¿No?


      —Pero no volverá a pasar.


      —Ah, qué pena. Iba a preguntarte si querías cenar conmigo un día de estos.


      —No, gracias.


      ¡Cenar con él! ¿Cómo se podía tener tanta cara?


      —¿No?


      —No —repitió Leonie.


      —¿No le gustaría a tu novio? —preguntó Luke sarcástico.


      —Dejemos mi vida personal a un lado, ¿de acuerdo?


      —Me temo que eso es imposible. Tu vida profesional no me interesa. Al menos, mientras estés escribiendo la biografía de mi madre.


      Ella lo miró atónita. Desde luego, no tenía pelos en la lengua.


      —Entonces no tenemos nada de qué hablar —dijo cerrando el maletero del coche.


      —¿No se te olvida algo?


      —Iba a despedirme de Rachel ahora mismo.


      Luke Richmond era un grosero, pero ella no lo era en absoluto. ¿Qué se había creído?


      —Mi madre se ha retirado a su habitación con un terrible dolor de cabeza. Me ha dicho que me despida en su nombre.


      Un dolor de cabeza que desaparecería en cuanto su hijo volviera a Londres, sin duda. Aunque eso tampoco era cierto del todo. A pesar de que la exasperaba a veces, era evidente que Rachel adoraba a aquel engendro de hijo.


      —Iba a darme unas cosas...


      Luke levantó la .bolsa.


      —Están aquí.


      —Déjala sobre el asiento. Y dile a tu madre que espero que se le pase el dolor de cabeza.


      —Lo haré.


      Leonie entró en el coche y cerró la puerta. Cuanto antes se fuera de allí, antes se le pasaría el enfado.


      —Conduce con cuidado —le aconsejó Luke.


      —Yo siempre conduzco con cuidado.


      —¿Ah, sí? Pues tu elección de coche parece decir lo contrario —replicó él, mirando el deportivo.


      —Fue un regalo de cumpleaños de mi abuelo.


      —¿No lo elegiste tú?


      En realidad, sí... Su abuelo se lo regaló el día que cumplió veinticinco años, pero fue ella quien eligió el modelo. Y no le gustaba nada la insinuación de que ese coche indicaba una naturaleza impulsiva y aventurera que, según Luke Richmond, intentaba esconder.


      —Ya te he dicho que fue un regalo de mi abuelo. Y si no te importa cerrar la puerta, me gustaría volver a Londres.


      —Por supuesto. Nos veremos el próximo fin de semana —sonrió él, irónico.


      Leonie arrancó enfadada. No podía pedirle a Rachel que echara a su hijo de casa, de modo que tendría que comprobar si él iba a estar allí antes de comprometerse a pasar el fin de semana.


      Podrían encontrarse en Londres, pensó.


      «Cobarde», le dijo una vocecita. Pero aquel fin de semana había sido demasiado complicado. Un terreno neutral, sin distracciones, sería mucho mejor.


      Se animó cuando estaba llegando a Londres. En realidad, el asunto del beso no tenía tanta importancia. Luke solo intentaba que rechazase escribir la biografía de su madre y lo único que ella tenía que hacer era demostrarle que no había tenido éxito. Que no lo tendría hiciera lo que hiciera. De hecho, aquella misma tarde, mientras miraba las fotografías de un álbum, volvió a sentirse alegre y confiada. Luke Richmond...


      Si pensaba que iba a asustarla con sus tonterías, estaba muy equivocado.


      Entonces vio que faltaban tres fotos. Todas las páginas tenían cuatro fotografías pegadas, excepto una de ellas.


      ¿Quién las habría quitado? ¿Y por qué? Y, sobre todo, ¿cuándo las habían quitado? ¿Antes de que Rachel le diera los álbumes a Luke o antes de que Luke se los diera a ella?


       

    

  



  

    

       


      Capítulo 7


       


      —¿Crees que esas fotografías podrían ser del padre de Luke Richmond? —le preguntó Jeremy al día siguiente, mientras tomaban un café.


      —Me temo que no lo sabré nunca —suspiró Leonie.


      —Podrías preguntarle a Rachel.


      Pero si fue Rachel quien quitó las fotografías, la pondría en una situación incómoda. Y si había sido Luke... Leonie no quería causar más problemas entre madre e hijo.


      —Seguramente no son tan importantes —murmuró entonces deseando no haber mencionado el incidente.


      El problema era que aquella tarde no se encontraba tan cómoda con Jeremy como solía estarlo. Le costaba trabajo mantener una conversación. Quizá se sentía culpable por aquel tonto beso. Jeremy, por el contrario, se mostraba tan agradable como siempre. Era ella la que no estaba relajada.


      —¿Te ocurre algo? —preguntó Jeremy entonces, como si hubiera leído sus pensamientos. Solo algunos de ellos, claro. Se moriría de vergüenza si supiera el ridículo que había hecho con Luke Richmond aquel fin de semana.


      —No, nada. Es que estoy empezando a pensar que escribir esta biografía va a ser más complejo de lo que esperaba —suspiró Leonie—. Van a ser unos meses de trabajo duro.


      Él apretó su mano.


      —Te he dicho que no te preocupes por nosotros. Tú eres la clase de mujer por la que cualquier hombre esperaría..


      Leonie lo miró, extrañada. No era normal que se pusiera tan «romántico». Quizá la había echado de menos. Normalmente siempre estaba cuando él la llamaba. El hecho de que no estuviera tan accesible podría haber despertado su interés.


      Maravilloso. Justo lo que le faltaba. Luke Richmond provocaba en ella una tremenda confusión de sentimientos y, de repente, Jeremy se le declaraba.


      Leonie no podía mirarlo a los ojos. Si estuviera enamorada de él, como había creído hasta unos días antes, no habría respondido al beso de Luke como lo hizo. Aunque, en realidad, ¿qué sabía ella? Después de tantos años dedicada al estudio, no tenía gran experiencia en relaciones personales. Un par de amigos en la universidad, alguna cita que no había llegado a ninguna parte... y Jeremy. Nada de eso la ayudaba a tratar con alguien como Luke Richmond.


      —Se está haciendo tarde. Y tengo mucho trabajo.


      El problema era que Jeremy seguía gustándole. Y también sabía que él no había cambiado. Era ella.


      Pero la idea de darle un beso de buenas noches no le apetecía nada. No podía portarse de forma natural con él cuando estaba tan confusa. De hecho, había quedado aquel día con la intención de enfriar un poco la relación, no hacerla más íntima.


      —Sí, claro —asintió Jeremy—. Te comprendo.


      —Me ha gustado mucho la película —dijo Leonie mientras se dirigían al aparcamiento.


      Afortunadamente, habían ido cada uno en su coche. Un beso en el aparcamiento no sería tan... apasionado como si la hubiera acompañado a casa. Él asintió, pensativo.


      —Te acompaño al coche.


      —No hace falta, de verdad —sonrió Leonie despidiéndose con un beso en la mejilla.


      —Oye...


      —Te llamaré esta semana, ¿de acuerdo? —preguntó Jeremy, aparentemente sorprendido por la abrupta despedida.


      —Sí, claro. Hablamos esta semana.


      El pobre seguía en la acera cuando arrancó el coche Leonie dejó escapar un suspiro. Estaba portándose como una quinceañera y todo por culpa de Luke Richmond. Aquel hombre había estado jugando con sus emociones durante todo el fin de semana... Pero saberlo no alteraba el hecho de que se sentía confusa.


      Siempre había disfrutado de la compañía de Jeremy, incluso pensó que la relación iba a alguna parte. Ese era el problema: lo había pensado, pero ya no lo creía.


       


      —Me encanta venir a Londres —dijo Rachel, entusiasmada.


      Estaban en una suite del hotel Ritz donde la actriz se alojaría durante unos días para reunirse con el director del programa de televisión en el que iba a interpretar el papel de la reina Isabel. El salón de la suite era más grande que todo el apartamento de Leonie, los muebles antiguos, las cortinas de seda. Y había flores por todas partes.


      Rachel la había llamado el día anterior para decirle que pasaría el fin de semana en Londres y que podían verse el viernes por la tarde. Ella agradeció la sugerencia de corazón. De ese modo no tendría que ver a Luke y, además, una excusa para no ver a Jeremy.


      Seguía sin saber qué iba a hacer con él, pero aquella reunión con Rachel le había dado un respiro antes de tomar la decisión. Quizá era una cobardía, pero ella no era una persona que tomase decisiones apresuradas.


      Al menos, no lo hacía normalmente. Pero no había que pensar mucho para saber que lo mejor era alejarse de Luke Richmond todo lo posible.


      —He traído mis diarios de cuando me fui a Hollywood. Tenía entonces dieciocho años —le contó Rachel, abriendo un maletín en el que vio docenas de cuadernos con las pastas de cuero rojo—. Son una lectura muy interesante después de tantos años... ¡incluso para mí!


      —¿Quieres que los lea yo o prefieres...?


      —Tienes que leerlos. Así entenderás mi vida mucho mejor que si te la cuento yo misma.


      —Espero que los censures antes de dárselos a Leonie —oyó entonces una voz a sus espaldas. Leonie se volvió abruptamente. Luke Richmond, por supuesto. Recién salido de la ducha y con un esmoquin que le quedaba perfecto.


      Estaba guapísimo, debía reconocerlo. Tanto que su corazón empezó a dar saltos. Debería haberlo imaginado, debería haber sabido que no sería tan fácil escapar de él. Porque fuera donde fuera. Rachel Richmond, su hijo nunca estaba demasiado lejos. Corrección: siempre que Rachel estaba con ella, aparecía Luke.


      ¿Qué le daba tanto miedo? ¿Pensaba que, después de tantos años de secretismo, iba a contarle a todo el mundo quién era su padre sin discutirlo antes con él? Desde luego, la constante presencia de Luke en sus reuniones era más que sospechosa.


      Llevaba esmoquin, de modo que iba a alguna fiesta. ¿Con una mujer?, se preguntó entonces. Evidentemente no iba a quedarse. Solo había pasado por la suite... para irritarla, seguramente.


      Debía dormir en el apartamento que tenía en Londres, pensó. ¿Por qué Rachel no se había quedado en su casa? Quizá porque había otra mujer...


      —Luke nos invita a cenar, Leonie —dijo ella entonces—. Con la condición de que se comporte, claro.


      —Antes de hacer tal promesa, quizá deberíamos preguntarle a Leonie si quiere que me comporte —sonrió Luke.


      —Tu comportamiento, malo, bueno o regular, me da completamente igual.


      —¿Ah, sí?


      —¿Por qué te metes con ella? —lo regañó su madre, estirándose el precioso vestido de lentejuelas negras. Luke se encogió de hombros.


      —Es tan fácil hacerla enfadar...


      —Pues no tiene ninguna gracia hijo.


      —No estoy vestida para ir a ninguna parte —dijo Leonie ignorando a Luke por completo.


      —Estás muy guapa., Un vestido negro siempre es elegante, querida —sonrió Rachel, señalando el sencillo vestido de manga corta.


      Se había puesto aquel vestido y las sandalias negras de tacón porque iba al mejor hotel de Londres. Pero no era su mejor vestido y no se sentía cómoda.


      —No, de verdad...


      —Tengo un pañuelo que te irá de maravilla. Voy a buscarlo —la interrumpió Rachel. Y entonces desapareció en el dormitorio dejándola a solas con Luke.


      —¿Qué tal la semana?


      Leonie lo miró para ver si detectaba sarcasmo en su expresión, pero no parecía haberlo.


      —Bien, gracias. ¿Y tú?


      —Fatal —contestó él.


      —Ah, lo siento.


      —¿Lo sientes? —repitió Luke, furioso—. Lo dudo. Tengo la impresión de que te gustaría verme en el infierno —dijo entonces apretando los puños. Leonie se quedó atónita.


      —Me parece que no me has entendido...


      —Y a mí me parece que no quieres que te entienda.


      Eso la dejó perpleja. De repente, Luke parecía a punto de explotar y no sabía por qué.


      —Siento mucho que no hayas tenido una buena semana. ¿Así está mejor?


      —¡No! Leonie....


      —Parece que tu madre tarda en encontrar el pañuelo.


      Él sonrió con frialdad.


      —Seguramente está dándome tiempo para que me disculpe como debería haber hecho el fin de semana pasado.


      —Pues está perdiendo el tiempo, evidentemente —replicó ella, irónica.


      —Y a ti nadie podría acusarte de ser excesivamente amable, desde luego.


      —Eso depende de con quién hable.


      —Eres la mujer más... ¿dónde has estado toda mi vida Leonie Winston?


      —Evitándote, por supuesto.


      Y era cierto. Si lo hubiera conocido durante sus años de universidad, se habría muerto de miedo. Gracias a la madurez, a la confianza que tenía en su trabajo lograba replicarle como merecía. O, al menos, lo intentaba.


      Luke soltó una carcajada. Tenía una boca muy sensual, pensó Leonie, fascinada. Debería reírse más. O quizá no. Ya era suficientemente turbador cuando estaba serio.


      —Leonie...


      —Ya estoy aquí —Rachel apareció entonces con el prometido pañuelo de seda gris—. ¿Va todo bien?


      Luke estaba en lo cierto. Había esperado que arreglasen sus diferencias en esos cinco minutos. ¿Lo habían hecho? Al menos, él parecía más tranquilo.


      —¿Amigos otra vez? —preguntó Rachel colocándole el pañuelo.


      Leonie no estaba segura de que Luke y ella pudieran ser amigos alguna vez. Además, no estaba segura de quererlo como amigo y el parecía pensar lo mismo.


      —No tengo ni idea: ¿Somos amigos, Leonie?


      Ella no contestó. ¿Podrían ser amigos? Difícilmente.


      —Me parece que el jurado sigue deliberando, Rachel.


      —Qué pena. Yo esperaba que os llevaseis bien.


      —Sé muy bien lo que esperabas, madre. Pero no va a ocurrir. No ocurrirá nunca a pesar de tus maquinaciones.


      Leonie miró de uno a otro, sin saber de qué estaban hablando. Pero también supo al mirarlos, tan parecidos en su obstinación, que ninguno de los dos se lo iba a explicar.


      Y, en aquellas circunstancias, la cena no prometía ser nada relajante.


       


    


  



  
    
       


      Capítulo 8


       


      —Me encanta este sitio —sonrió Rachel, cuando llegaron al restaurante—. Normalmente suelo cenar en la suite, pero aquí me encuentro muy a gusto.


      A Leonie también le complacía. El restaurante estaba en el último piso del hotel y era muy agradable. El servicio, amable pero no exageradamente efusivo, a pesar de que entre sus clientes se contaban muchos políticos y estrellas de cine. Además, desde aquella mesa podían ver todo Londres. Ni siquiera que Luke se sentara a su lado consiguió estropearle la velada.


      —Tiene una vista preciosa.


      —Me alegro de que te guste —sonrió Rachel—. Por supuesto, que nos escolte un hombre tan guapo añade diversión al asunto —añadió guiñándole un ojo a su hijo Luke.


      —Vamos a pedir champán. Va con todas las comidas y no me produce resaca —dijo Rachel entonces.


      Era viernes y, en circunstancias normales; Jeremy y ella habrían ido a tomar una pizza. Nada que ver con la forma de vida de Rachel y Luke Richmond. En cualquier caso, era una forma deliciosa de pasar la noche, pensó. Y la comida, absolutamente exquisita de sabor y presentación.


      Pero aquella no era su vida. Y Rachel ya estaba pidiéndole que comiera con ella al día siguiente.


      —Me temo que no va a ser posible. Voy a pasar el fin de semana en Devonshire.


      —¿Con tu novio? —preguntó Luke. Podría parecer una pregunta normal y corriente pero Leonie sabía que no lo era.


      —No. Es el aniversario de mis padres y mi abuelo ha organizado una fiesta sorpresa.


      —¡Qué maravilla! ¿Llevan muchos años casados? —preguntó Rachel.


      —Veintinueve.


      —En ese caso, yo creo que merecen una medalla, no una fiesta sorpresa —rió Luke.


      —No seas cínico —lo regañó su madre—. ¿Ves mucho a tu familia, Leonie?


      —No tanto como debería. Mi abuelo es maravilloso, pero... en fin, me da no sé qué decir que «mis padres no me entienden».


      —¿Aunque sea cierto?


      —Aunque sea cierto.


      —Luke y yo siempre hemos estado muy unidos... sí, es verdad, aunque seas insoportable —dijo Rachel entonces.


      —Me parece que no pensabas lo mismo cuando me tomé dos años sabáticos.


      —Entonces tenías veinticinco años y te rebelabas contra todo. Además, te vino muy bien defenderte solo. El pobre casi se muere de hambre para probar que podía vivir sin mí —sonrió Rachel.


      —¿No fue entonces cuando consiguió un Oscar?


      —Exactamente. Y eso le demostró que ser mi hijo no era tan malo.


      —Nunca me ha parecido malo ser tu hijo —replicó Luke.


      —Cariño, no deberíamos sacar los trapos sucios delante de nuestra invitada.


      —¿Por qué no? Después de todo...


      —Este salmón está delicioso. ¿Qué tal tus gambas, Leonie?


      —Muy ricas —contestó ella, atónita.


      —Leonie está escribiendo tu biografía, así que debería saber que tu vida no ha sido siempre un lecho de rosas. ¡Y por si alguien esta interesado, mis caracoles están buenísimos! —exclamó Luke, impaciente.


      La vida de una estrella de cine no siempre debía ser tan maravillosa como parecía en las revistas. Sobre todo, siendo madre soltera, pensó Leonie. Pero Rachel estaba sonriendo. Evidentemente, le hacía gracia que su hijo se portara como un niño mimado que exigía ser parte de la conversación.


      Ella fue la primera en soltar una carcajada, seguida de Leonie y, después, del propio Luke, que no pudo contenerse.


      —Muy bien, muy bien. Admito qué me he puesto un poco tonto pero los caracoles están deliciosos. ¿Quieres probar uno?


      A Leonie no le gustaban los caracoles en absoluto. Pero estaba segura de que Luke lo había adivinado. Por eso se lo ofrecía y no pensaba hacerse la blanda. De modo que abrió la boca, tomó el caracol con los dientes, lo masticó una sola vez y se lo tragó de golpe para no saborearlo.


      —Maravilloso —dijo con absoluta y total falsedad.


      —¿Quieres otro?


      —No, gracias.


      —Ya me lo imaginaba.


      Rachel observaba el intercambio con los ojos brillantes, pero Leonie decidió no hacerse preguntas.


      —Te llevaré a casa —dijo Luke entonces.


      —No hace falta, he venido en mi coche.


      Él lo sabía perfectamente pero, por supuesto, tenía que insistir.


      —Pues entonces te acompaño al aparcamiento. Es más de medianoche.


      —¡No soy Cenicienta! —replicó ella, irritada. Sabía que iba a perder la discusión, pero no quería aceptar sus imposiciones de buen grado.


      —¡Y yo no soy el príncipe azul!


      Cuando Leonie se volvió hacia Rachel vio que intentaba contener la risa. Pero era otra batalla perdida. De hecho, la actriz soltó una carcajada estrepitosa.


      —¿He dicho algo gracioso? —preguntó Luke.


      —Ay, hijo, no tienes precio —rió ella, besándolo en la mejilla.


      —Pero desde luego no es el príncipe azul—sonrió Leonie.


      —No; eso es verdad. Pero ha sido el amor de mi vida durante treinta y siete años —dijo Rachel, poniéndose seria—. No sé qué habría hecho sin él.


      Leonie carraspeó, incómoda. Se sentía como una intrusa y, sin duda, lo era.


      —El sentimiento es mutuo —dijo Luke entonces.


      —Bueno, marchaos. Yo tengo que dormir


      —Siento mucho lo de este fin de semana. A partir del lunes empezaré a leer los diarios.


      —Asegúrate de estar sola cuando lo hagas —intervino Luke—. Mi madre dice que fue bastante locuela al llegar a Hollywood.


      —Claro que estaré sola. Todo lo que ella me cuente es absolutamente confidencial —replicó Leonie, irritada.


      —¿Estás segura? ¿Podemos confiar en tu discreción aunque encuentres algo que a Rachel no le gustaría que apareciese en el libro?


      —Por supuesto. Esta es su biografía y yo sencillamente la ayudo a escribirla. No voy a trabajar en su contra.


      —Sí, pero...


      —Cariño, yo confío en Leonie —lo interrumpió Rachel—. Vamos a disfrutar de la cena, ¿eh?


      Y eso fue lo que hicieron aparentemente durante dos horas. Pero que Luke no confiaba en ella estaba claro. Y no podía hacer nada para convencerlo de lo contrario. Solo la biografía terminada será capaz de convencerlo.


      —Gracias por todo —sonrió Leonie más tarde, de vuelta en la suite—. Prometo cuidar los diarios como oro en paño.


      —Muy bien. Que lo pases bien con tus padres, Leonie.


      —Gracias. Lo intentaré.


      Luke tomó el maletín con los diarios y abrió la puerta de la suite.


      —Mi coche está aparcado aquí al lado. —He dicho que te acompaño.


      —Luke...


      —La independencia es admirable en una mujer. Pero no tiene nada que ver con la obstinación —la interrumpió él. Leonie lo miró, perpleja. Aquel hombre era sencillamente insólito—. Y el silencio también es una cualidad admirable, por cierto..


      Se alegró de llevar sandalias de tacón por que de ese modo casi estaba a su altura.


      Cuando salía con Jeremy, que solo medía un metro setenta y ocho, siempre se ponía zapatos planos para no sacarle una cabeza. Pero eso no pasaba con Luke. Y con aquel hombre necesitaba todas las ventajas posibles.


      —Eres un...


      —Aunque el silencio no dure mucho —la interrumpió él, burlón.


      ¿De qué forma podía ganarle una batalla a aquel ser insoportable? Había intentado ser sarcástica, razonar con él, ignorar sus pujas, pero en ningún caso se había sentido ganadora. Quizá porque estaba dándole vueltas a la cabeza, quizá por los tacones, no estaba segura... el caso es que Leonie tropezó cuando salía por la puerta giratoria del hotel y cayó al suelo. Se había torcido un tobillo y el dolor era insoportable.


      —¿Qué demonios...? —exclamó Luke. Tanto él como el portero del hotel se acercaron corriendo para ayudarla a levantarse.


      —Estoy bien —dijo ella intentando disimular la vergüenza. Era espantoso estar en el suelo y que todo el mundo se quedase mirando.


      Luke le pasó un brazo por la cintura para ayudarla a ponerse en pie y Leonie lo agradeció. Pero el dolor en el tobillo era insoportable.


      —Apóyate en mí.


      No tenía más remedio que hacerlo aunque no le gustase.


      —Qué tonta —murmuró, cortada.


      —Voy a pedir un taxi —dijo el portero.


      —No, no...


      —Tenemos el coche aquí, no se moleste. Si no le importa llevar el maletín...


      —Claro, señor.


      Leonie no sabía dónde mirar. El pobre hombre seguramente quería apartarla del lujoso hotel lo antes posible.


      Cuando llegaron al coche, Luke la apoyó sobre la puerta, mirándola con determinación.


      —Yo conduzco. Dame las llaves.


      —No cabes en mi coche.


      —Si quitamos la capota, sí. Tuve un coche como éste cuando estaba en la universidad. Además, no creo que tú puedas conducir. Desde luego que no.


      —Podría pedir un taxi...


      —No vamos directamente a tu casa. Primero pasaremos por un hospital para que te vean el tobillo.


      —Solo me lo he torcido...


      —¿También estudiaste Medicina?


      —Pero...


      —Espero que solo te lo hayas torcido, Leonie —la interrumpió Luke, mientras quitaba la capota—. Pero creo que deberías ir al médico. Con estas cosas nunca se sabe.


      —Muy bien, de acuerdo —suspiró ella. No habría forma de hacerlo cambiar de opinión. De hecho, se preguntaba por qué se había molestado en comentarle lo del hospital. Al fin y al cabo, siempre hacía lo que le daba la gana...


      —No pasa nada. Soy un buen conductor —sonrió él, mientras la ayudaba a entrar en el coche.


      Lo estaba pasando de maravilla, claro. Leonie intentó encogerse en el asiento. El mes de mayo en Inglaterra no era Precisamente un mes caluroso.


      —¿Tienes frío? —preguntó Luke, frenando sin preocuparse por los conductores que tocaban el claxon y le decían de todo—. Toma mi chaqueta.


      —No hace falta...


      —No te pongas pesada. ¿Así estás mejor?


      Debía admitir que estaba mucho más cómoda con la chaqueta puesta. Pero conservaba el calor de su cuerpo, el olor de su colonia...


      —Ahora serás tú el que tenga frío.


      —No pasa nada —se encogió Luke de hombros.


      Afortunadamente, no volverían a verse durante el fin de semana, pensó Leonie.


      —¡Oh, no! —exclamó entonces.


      —¿Qué pasa?


      —¡La fiesta de mis padres!


      —¿Qué pasa con la fiesta?


      —Que tengo que estar allí, pero no creo que pueda....


      —Yo te llevaré a Devonshire —la interrumpió Luke.


      —¿Tú? No, gracias.


      —No seas tonta. Aunque no te hayas roto el tobillo, tendrán que vendártelo y no podrás conducir.


      Leonie se mordió los labios. Aquello era una pesadilla.


      —Eres muy amable, pero no creo que sea buena idea.


      —Si no vas a la fiesta, tus padres se llevarán una desilusión. Y, afortunadamente, yo no tengo planes para el fin de semana.


      —¿Y Rachel?


      —Mi madre no me necesita cuando está en Londres. Ha quedado con unos amigos.


      ¿Michael Harris?, se preguntó Leonie.


      —Ah, claro.


      —¿O estás pensando llevarte a tu novio a Devonshire?


      —Se llama Jeremy. Y no, no pensaba llevarlo.


      Semanas antes pensó presentárselo a sus padres, pero la situación había cambiado por completo.


      —Estupendo. Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó Luke, impaciente.


      El problema era él. ¿Qué pensaría su familia al verla con Luke en lugar de Jeremy? No, no podía hacerlo. ¿O sí?


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 9


       


      —Llegas pronto... ¡Jeremy! —exclamó Leonie al abrir la puerta de su apartamento.


      —¿Molesto?


      —No, no. Es que... no te esperaba. ¿Quieres pasar?


      ¿Qué hacía Jeremy en su casa un sábado por la tarde? No la había llamado Y no habían quedado para verse. Y no solía aparecer en su casa sin avisar.


      —¿Qué te ha pasado? —preguntó Jeremy señalando el tobillo vendado.


      —No es nada. Es que anoche me tropecé.


      El médico había insistido en que no lo apoyase durante una semana. Para alegría de Luke, claro.


      ¡Luke! Luke iría a buscarla en veinte minutos. Y lo último que Leonie deseaba era que se encontrase con Jeremy.


      —¿Qué querías?


      —No estoy seguro. Pareces un poco... distante. Leonie, ¿he hecho algo, he dicho algo que te haya molestado?


      —No, claro que no —contestó ella—. Es que estoy un poco preocupado por la biografía de Rachel Richmond. Ya te dije que iba a ocupar gran parte de mi tiempo —añadió mirando disimuladamente el reloj.


      Eran casi las cuatro y Luke estaría a punto de llegar. Afortunadamente, irían en su coche. Un viaje de tres horas con la capota bajada sería sencillamente insoportable.


      —Solo quería verte un momento...


      —La verdad es que estoy muy ocupada —dijo Leonie señalando los diarios—. Como puedes ver.


      Jeremy tomó uno de ellos con expresión incrédula.


      —¿Esto es lo que creo que es?


      Leonie se lo quitó de las manos, sintiéndose fieramente protectora. Dudaba mucho que nadie hubiera leído esos diarios. El comentario de Luke la noche anterior sugería que ni siquiera él lo había hecho.


      —Mira, Jeremy, la verdad es que tengo mucho trabajo...


      —Ya lo veo —sonrió él—. ¿Quedamos para el lunes? El ballet, ¿te acuerdas?


      —Sí, claro ¡El ballet!


      Había olvidado por completo que tenían entradas para ver El Lago de los Cisnes. Lo que unas semanas antes prometía ser una velada encantadora, en aquel momento le parecía una noche forzada en compañía de Jeremy.


      —Me alegro. Bueno, me marcho... Por cierto ¿has leído el diario del año anterior al nacimiento de su hijo? —preguntó él entonces.


      Leonie frunció el ceño. Estaba claro que sentía curiosidad por conocer la identidad del padre de Luke. Como varios millones de admiradores.


      —Los estoy leyendo por orden. Aún no he llegado a ese año.


      —Pues yo lo habría leído antes que los demás.


      —¿Ah, sí? —replicó ella, irritada. No sabía si por Rachel, por Luke o por lo que le parecía un grosero interés—. Yo trabajo con un método.


      —¿No sientes curiosidad?


      Por supuesto que sí. Pero leer aquellos diarios tan íntimos le resultaba incómodo. De alguna forma, se sentía desleal a Luke...


      —Puede que no diga quién es el padre de su hijo, Jeremy —sonrió Leonie, llevándolo hacia la puerta.


      —Si necesitas ayuda... es una broma, mujer.


      —Nos vemos el lunes.


      Leonie cerró la puerta haciendo una mueca de disgusto. La verdad era que no tenía deseos de llegar a aquel diario en concreto. Aunque fuera su obligación, le parecía una deslealtad hacia Luke Richmond. Era arrogante, insoportable y sarcástico, pero también podía ser amable y cariñoso. La había llevado al hospital, se sentó a esperar mientras le hacían una radiografía, escuchó atentamente las instrucciones del médico... ¡Incluso se había ofrecido para ayudarla a ponerse el pijama!


      Una oferta que ella rechazó inmediatamente, por supuesto.


      Y en cuanto a su oferta de llevarla a Devonshire... Cuanto menos tiempo pasara con él, mejor. Pero sus padres se llevarían una tremenda desilusión si no pudiera ir a la fiesta de aniversario. Qué iba a hacer con Luke una vez allí... en fin, lo pensaría cuando llegase el momento.


      Cinco minutos después sonó el timbre.


      Luke, por supuesto. Tenía el pelo húmedo de la Ducha y llevaba una camisa verde que destacaba el color de sus ojos. Leonie tuvo que tragar saliva. ¿Cómo iba a pasar un fin de semana con aquel hombre sin delatar sus sentimientos?, se preguntó.


      —Ahora entiendo que te cayeras con las sandalias de tacón. Supongo que tendrás que ponerte zapatos bajos para salir con ese enano.


      Genial. Solo tenía que abrir la boca y ya conseguía que lo odiase. De modo que había visto a Jeremy... ¿Lo habría visto Jeremy también?


      —¿Cómo te atreves?


      —No te preocupes. He esperado en el coche hasta que se fue tu novio.


      —Para tu información, Jeremy mide un metro setenta y ocho, así que no es ningún enano. Lo que pasa es que tú y yo somos demasiado altos —replicó ella—. Y no tenías que esperar en el coche. Seguro que le habría encantado conocerte —y era cierto. Jeremy había mostrado sentir la misma curiosidad que todo el mundo por la familia Richmond.


      Luke hizo una mueca.


      —Pues a mí no me apetece nada conocerlo. ¿Nos vamos?


      —Voy a buscar la bolsa de viaje. Pero no puedo ponerme el zapato. No me cabe con la venda —dijo Leonie, señalando su pie descalzo.


      —Entonces tendré que llevarte en brazos, ¿no?


      —Mira, si no quieres llevarme a Devonshire...


      —Claro que quiero.


      —Entonces, ¿por qué estás tan enfadado?


      —No estoy enfadado, Leonie. ¡Estoy furioso!


      —¿Por qué?


      —¿Cuánto tiempo llevaba tu novio aquí? ¿O lo llamaste anoche en cuanto te dejé en casa?


      —Oye...


      —¡No tengo nada que escuchar! —la interrumpió Luke, tomándola por la cintura.


      Leonie se quedó tan sorprendida que no pudo reaccionar. Pero la estupefacción no duró mucho y en cuanto sintió los labios del hombre intentó apartarse. Él tomó su cara entre las manos.


      —No, Leonie —murmuró buscando sus labios de nuevo.


      Suavemente aquella vez, saboreando el beso, pidiendo una respuesta en lugar de exigirla y ella no pudo resistirse. Estaba ardiendo, su piel tan sensible que cada roce de sus manos la hacía temblar. Entonces, sin pensar, enredó los brazos alrededor de su cuello y le devolvió el beso con la misma pasión, sus cuerpos apretados el uno contra el otro.


      Los labios de Luke la quemaban y se le escapó un gemido cuando él empezó a acariciar sus pechos por encima de la blusa. El placer bajando hacia abajo, hasta instalarse entre sus piernas...


      —¡Ay!


      Se había movido y, sin pensar, apoyó el peso de su cuerpo sobre el tobillo vendado.


      —¿Qué ocurre? ¿Te he hecho daño?


      Leonie tragó saliva; el hechizo roto al darse cuenta de lo que estaban haciendo.


      —Me duele... el tobillo.


      No podía mirarlo y se apartó intentando respirar. Si no hubiera sido por el tobillo, ¿qué habría pasado? No hacía falta tener mucha imaginación.


      —¿En qué estás pensando? —le preguntó Luke con expresión enigmática. Pero ella no pensaba decírselo. Ni siquiera quería pensarlo ella misma.


      —Que no sé por qué estabas tan enfadado cuando llegaste.


      —Te lo he dicho. Pero tú no estabas escuchando.


      —Luke...


      —¿Nos vamos? —la interrumpió él mirando el reloj—. Son más de las cuatro.


      ¿Y de quién era la culpa?


      —¿Sigues queriendo llevarme a Devonshire?


      —Sigo queriendo llevarte. ¿Dónde está tu bolsa de viaje?


      —En el dormitorio. Pero Luke... no sabes dónde está el dormitorio.


      —El apartamento no es tan grande. No creo que tarde mucho en encontrarlo.


      —Pero...


      —¿No quieres que entre en tu dormitorio? ¿Por qué? ¿La cama está deshecha?


      Leonie se mordió los labios. La verdad, después de lo que acababa de ocurrir entre ellos, que entrase en su cuarto le parecía demasiado... íntimo. Aunque no iba a poder evitarlo. Pero no pensaba dejar que especulase sobre sus actividades amatorias.


      —¡Para tu información, Jeremy llegó unos minutos antes que tú!


      —¡Qué pena!


      ¿Cómo podía pasar de la pasión a la furia en tan poco tiempo? No tenía ni idea, pero solo Luke Richmond podía inducir tales emociones.


      —Como acabamos de probar, mi tobillo no está para muchas pasiones en este momento —replicó intentando mantener la calma. Luke miró entonces los diarios.


      —Supongo que tu novio no los habrá leído. A mi madre no le importa que los leas tú, pero no creo que le hiciese gracia...


      —¡Por supuesto que no! —lo interrumpió Leonie.


      —¿Estás segura?


      —Estoy absolutamente segura. Y, como tú mismo acabas de decir, es muy tarde, así que deberíamos irnos.


      Luke siguió mirándola especulativamente durante unos segundos antes de darse la vuelta para ir al dormitorio. Leonie no sabía por qué, pero estar con él era como estar frente a una carga de dinamita, sin saber nunca cuándo iba a explotar.


      Y el fin de semana que le esperaba, con Luke Richmond como acompañante, cada vez le parecía más insoportable.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 10


       


      —Es hora de dar un paso adelante... huy, perdona, me había olvidado del tobillo —bromeó Luke, abriendo la puerta del coche.


      Leonie respiró profundamente. Lo estaba haciendo a propósito, claro, para molestarla. Después de tres horas soportando sus bromitas estaba a punto de soltarle una bofetada. Pero no le daría esa satisfacción.


      —Vamos, Leonie. Has dicho que tus padres llegarían a las siete y media, así que solo faltan quince minutos. Y aún tienes que arreglarte un poco.


      Leonie sacó las piernas, el tobillo izquierdo evidentemente hinchado bajo el vendaje. La expresión de Luke cambió por completo al verlo.


      —¿Por qué no me lo habías dicho?


      —¿Para qué?


      —Podría haber parado para colocarte en el asiento de atrás. Si hubieras ido con el pie levantado quizá no estaría así ahora.


      Lo pensó, pero Luke estaba tan insoportable que no había querido pedirle ayuda.


      —Da igual —dijo entonces, apoyándose en él para salir—. Tendrás que aparcar el coche al otro lado del camino, junto con los otros, para que mis padres no lo vean.


      —Lo haré enseguida —murmuró Luke tomándola en brazos.


      —¿Qué haces?


      —Creo que está muy claro. No puedes apoyarte en ese tobillo.


      No, seguramente no, pero habría preferido ir andando para que su familia no la viera en aquella situación.


      —¡Leonie! —gritó su abuelo, en el porche—. Ah, hola, Luke. ¿Qué ha pasado?


      —Se ha torcido un tobillo. ¿Podemos entrar, Leo? Tu nieta pesa mucho más de lo que parece.


      Por supuesto, su abuelo y él se conocían. Se conocieron cuando Luke estaba investigando para escribir un guión sobre su vida. Leonie lo había olvidado por completo.


      —Eres tú el que insiste en llevarme en brazos —replicó irritada por el comentario.


      —¿Dónde la dejo?


      Como si fuera un saco de patatas, pensó ella a punto de liarse a bofetadas.


      —El resto de la familia está en el salón —contestó su abuelo aparentemente perplejo.


      Era una habitación muy grande, pero con veinte personas congregadas allí parecía diminuta y ella entrando en los brazos de Luke...


      Aunque a él parecían importarle poco las miradas de curiosidad. Después de dejarla en el sofá... haciendo una mueca de cansancio que sacó a Leonie de quicio, se volvió para estrechar la mano de su abuelo.


      —Encantado de volver a verte, Leo.


      —Lo mismo digo —contestó su abuelo que parecía muy sorprendido por la inesperada visita.


      —Luke se ofreció amablemente a traerme porque no puedo conducir —explicó Leonie. «Amablemente» no describía en absoluto su comportamiento, pero no pensaba contarle eso a su abuelo. Además, en cualquier caso, la había llevado allí, que era lo importante.


      —Ah, estupendo.


      —Mis padres no han llegado todavía, ¿verdad?


      —Pues... no, no —contestó su abuelo, que no parecía salir de su asombro—. Me habías dicho que os conocíais, pero no pensaba...


      —No te preocupes, Leo —sonrió Luke—. Te lo explicaré más tarde. Leonie y yo tenemos que cambiamos de ropa antes de que lleguen los invitados de honor.


      —Sí, claro. ¿Puedes subir la escalera, cariño?


      —Solo si yo la llevo en brazos —contestó Luke antes de que ella pudiera hacerlo—. Y no me importa en absoluto.


      Su familia no parecía capaz de contener la curiosidad ni un segundo más, de modo que Leonie se alegró de poder desaparecer un rato.


      —Tienes que traer las maletas del coche.


      —Hola, Leonie —la saludó su tío Tom.


      —Hola, tío. Vuelvo enseguida.


      —¿Quieres que me marche? —le preguntó Luke en el pasillo—. Podría volver mañana a buscarte.


      Aunque se sintió tentada de aceptar la oferta, le parecía una grosería echarlo de allí.


      —No seas bobo. A menos que tú quieras marcharte claro.


      —La verdad es que me apetece charlar con tu abuelo. Pero no quiero que te encuentres incómoda.


      —Me encuentro perfectamente —replicó Leonie—. Y mi habitación es la última del pasillo —le indicó cuando llegaron al segundo piso.


      —Seguramente ahora mismo tu abuelo está preguntándose dónde va a ponerme a mí —sonrió Luke.


      Ella apretó los labios. Era cierto, su abuelo debía estar preguntándose dónde iba a dormir su inesperado invitado.


      —No te preocupes, encontraremos una habitación.


      —No estoy preocupado —sonrió él señalando la cama—. Es suficientemente grande para los dos.


      Leonie se puso como un tomate.


      —Eso si fuéramos...


      —Amantes, claro.


      —Aunque fuera así, a mi abuelo no le haría ninguna gracia que durmiéramos juntos.


      —Créeme, Leonie, si tuviéramos que compartir esa cama no dormiríamos en absoluto.


      Aquella conversación no era divertida en absoluto. Todo lo contrario.


      —¿Te importa subir mi bolsa?


      —No, claro que no. Y esconderé el coche —sonrió Luke dejándola sobre la cama.


      Leonie se alegró de poder estar sola un rato. No debería haber dejado que la llevase a Devonshire. Porque sabía que aquel fin de semana con Luke Richmond iba a ser peor, mucho peor de lo que había imaginado.


       


      —No te pareces a ninguno de los dos —le dijo Luke más tarde.


      —¿Perdona?


      Sus padres habían llegado hacía media hora y estaban charlando alegremente. Pensaban que iban a pasar el fin de semana con el abuelo y se habían llevado una tremenda sorpresa al ver a toda la familia reunida por su aniversario. Pero el hecho de que su madre hubiera llegado con su mejor vestido la hizo pensar que la sorpresa no era tal....


      —Estaba diciendo que no te pareces a tus padres —repitió Luke—. Si no supiera que eres adoptada, seguramente lo habría adivinado.


      Leonie lo miró perpleja. ¿Cómo lo sabía? Era adoptada, desde luego. Y no se parecía nada a sus padres. Su padre era moreno con los ojos azules, su madre una mujer bajita y pelirroja con los ojos oscuros. Pero...


      —¿Cómo sabías que era adoptada?


      —Estaba en tu libro. Leo Winston tiene un hijo y éste, una hija adoptada, Leonora. Esa eres tú, ¿no?


      Sí, era ella. Lo había olvidado por completo.


      —Ya, claro.


      —Por eso te hiciste historiadora, para ser como tu abuelo adoptivo.


      Leonie lo miró sin decir nada.


      —No te enfades conmigo. Venga, preséntame a tu familia.


      El tobillo le dolía un poco menos después de tener el pie levantado durante un rato y su abuelo le había prestado un viejo bastón para que pudiese caminar por la casa.


      —Sí, claro —murmuró distraída. Seguía pensando en el comentario de Luke sobre su adopción.


      Sus padres descubrieron pronto que no podían tener hijos y la adoptaron cuando solo tenía unos meses. Pero eso era algo de lo que jamás hablaban porque su madre veía su incapacidad para tener hijos como un defecto, algo de lo que no se debía hablar. Sin embargo, a Leonie le pareció deshonesto cuando escribía la biografía de su abuelo no mencionar el hecho de que era adoptada. Y que Luke hubiera adivinado el porqué de su elección profesional...


      Pero no podía seguir pensando en ello porque tenía que presentarle a los miembros de su familia.


      —Tía Trudie, te presento a Luke Richmond. Luke, mi tía abuela Trudie, la hermana de mi abuelo. Mi tío Eric, mi tío Tom... —sonrió presentándole a su tío favorito.


      —Cualquier amigo de Leonie es amigo mío —sonrió el hombre estrechando la mano de Luke. .


      —Me temo que hasta este momento Leonie no me había contado nada sobre su familia, pero estoy encantado.


      —¿Oigo campanas de boda? —bromeó su tía Trudie, una mujer de setenta y cinco años cuya principal ocupación era casar a los más jóvenes de la familia. Y en aquel momento Leonie deseó que no la hubiera incluido en el lote.


      —Luke es... un compañero de trabajo. Que se ha ofrecido a traerme a Devonshire porque no puedo conducir.


      Él arrugó el ceño al oír lo de «compañero de trabajo». Pero debía conseguir que su tía Trudie dejara de especular sobre su relación o la casaría antes de que tuviera ocasión de protestar.


      —Ha sido un detalle. Aunque yo no creo que te haya traído solo por amabilidad —sonrió su tía—. Después de todo, Devonshire no está a la vuelta de la esquina.


      Lo último que necesitaba era ese tipo de broma.


      —Perdonad un momento. Voy a ver si está lista la tarta —murmuró Leonie. .


      —Hola, cariño —sonrió su padre tomándola por la cintura—. Qué buena idea lo de hacer una fiesta sorpresa.


      —Fue idea del abuelo, papá.


      —Eres un cielo, Leo —sonrió su madre, dándole un beso en la mejilla. Un beso casi al aire, pero su madre se portaba así con todo el mundo.


      Leonie había pensado muchas veces que la falta de cariño que su madre mostraba la hacia sentirse que no era su hija biológica, con la madurez entendió que, simplemente, su madre no era una mujer emotiva. Como Luke había adivinado, era una de razones por las que ella buscaba cariño en su abuelo. Cómo podía su padre soportar esa frialdad algo que no entendería nunca. Pero su matrimonio había durado veintinueve años, de modo que debía ser feliz. O, al menos, no de ser demasiado desgraciado.


      —Deberíamos ir a hablar con Eric y Trudie —le recordó su madre—. Y con Tom —añadió, con más frialdad de la necesaria.


      Leonie vio cómo su padre la seguía obedientemente hacia el grupo en el que también se encontraba Luke.


      El tío Tom era su favorito pero no lo era de su padre. Viudo recientemente, Tom disfrutaba en aquel momento de cierta libertad, desde hacía muchos años había estado cuidando de su esposa, una mujer inválida. Era una libertad que su hermano no aprobaba en absoluto...


      —Leonie...


      —Dímelo...


      —Tú primero —sonrió el hombre cuando fueron a hablar a la vez.


      Ella hizo una mueca. En realidad, no sabía qué quería decirle. Cuando era una niña siempre buscaba el apoyo de su abuelo, pero ya no lo era. Sin embargo, tras la conversación con Luke Richmond parecía necesitarlo de nuevo.


      Leonie miró a Luke. Alto, seguro de sí mismo, aparentemente tranquilo hablando con su familia... Entonces se quedó pálida.


      ¡No podía ser! ¡Debía estar imaginando cosas! Pero no... la forma de la cabeza, la altura, el color de su pelo, incluso la sonrisa era la misma...


      Leonie miró alrededor, pensando que todo el mundo veía lo que ella estaba viendo. Pero no era así. ¿Era ella la única que veía el parecido entre los dos hombres? ¿Nadie se daba cuenta de que eran tan parecidos que debían estar emparentados de alguna forma?


      Pero si era así...


      No, no podía ser. Sencillamente, no podía ser.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 11


       


      —Leonie, si no me dices qué te pasa voy a parar en el arcén y no arrancaré hasta que me lo cuentes. Aunque tengamos que dormir aquí —le advirtió Luke.


      Leonie iba en silencio, pensativa desde que salieron de casa de su abuelo.


      Había sido el fin de semana más horroroso de toda su vida. Peor todavía porque había tenido que mantener una sonrisa en los labios hasta que se fueron el domingo por la tarde.


      Había tantas cosas que necesitaba saber, tantas cosas que quería preguntar... pero la única persona que podría contestarlas no estaba allí.


      Rachel.


      Solo Rachel podría decirle lo que quería saber. Lo que casi estaba segura de saber. ¿Lo sabría Luke? ¿Se lo habría contado su madre? Si era así, debía ser tan buen actor como Rachel porque ni en un solo momento había demostrado saber que estaba en presencia de su padre.


      Leonie no estaba segura del todo, pero a medida que el fin de semana progresaba sus sospechas se iban confutando. El hecho de que nadie más hubiera notado el parecido físico la dejaba asombrada. Pero necesitaba desesperadamente hablar con Rachel antes de contárselo a nadie.


      Especialmente a Luke.


      —No me pasa nada. Es que me duele un poco el tobillo.


      —¿Te ha dolido durante todo el fin de semana?


      —Pues sí —suspiró ella—. Aunque tú pareces haberlo pasado estupendamente.


      —Pensé que debía hacer un esfuerzo... por que tú estabas insufrible.


      —¿Qué? Eso no es verdad. Mis padres me han dicho que lo han pasado muy bien.


      —Tu abuelo, sin embargo, estaba muy preocupado por ti.


      Eso seguramente era verdad. Después de ver el parecido entre los dos hombres, Leonie tuvo que escapar a la cocina para disimular la angustia. Y tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para volver al salón y fingir que lo estaba pasando bien. Pero, desgraciadamente, no había convencido a su abuelo.


      —Así es la vida —suspiró.


      —¿Qué quieres decir?


      —Nada —contestó Leonie—. ¿Cuándo vuelve tu madre a Hampshire?


      —No estábamos hablando de mi madre.


      —Yo sí.


      —Mañana, me parece —suspiró Luke—. Pero no veo qué...


      —Mira, estoy cansada —lo interrumpió ella, y era cierto. Apenas había pegado ojo en toda la noche, pensando en aquel descubrimiento y en lo que significaría si sus sospechas fueran correctas—. ¿Te importa si duermo un poco?


      —Si insistes... pero creo que tenemos que hablar.


      —Ahora no, Luke —murmuró Leonie cerrando los ojos.


      —Muy bien. Lo que tú digas, como siempre.


      ¿Como siempre? Eso sí que tenía gracia. Lo miró con los ojos entrecerrados. ¿Sabría la verdad? No había forma de estar segura si contarle sus sospechas. Pero no pensaba hacerlo hasta que hubiera hablado con Rachel. Y no sabía cómo iba a sacar el tema. No era algo que uno pudiera soltar así, tranquilamente, mientras tomaban el té: «Ah, por cierto, ¿fulano y tú fuisteis amantes hace treinta y ocho años?».


      Estaban los diarios, por supuesto. Quizá, como había sugerido Jeremy, debería buscar el que escribió el año anterior al nacimiento de Luke.


      «Duérmete, Leonie», se dijo a sí misma. No había nada que hacer hasta que hablase con Rachel, y si estaba dormida no tendría que responder a las preguntas de Luke.


       


      El teléfono estaba sonando cuando abrió la puerta de su apartamento y tuvo que ir cojeando a contestar mientras Luke entraba con las bolsas.


      —¿Puedo hablar con el señor Richmond? —preguntó una voz femenina.


      Leonie arrugó el ceño. ¿Quién podía buscar a Luke en su apartamento? ¿Quién sabía que estaba allí?


      —Un momento, por favor. Luke, parece que es para ti.


      —¿Para mí?


      —Eso parece. Voy a llevar mis cosas a la habitación.


      Qué cara, pensó. ¿Cómo se atrevía Luke a dar su número de teléfono? A una mujer, además.


      —¿Leonie? —Luke apareció en la puerta de su dormitorio unos segundos después—. Tengo que irme. Mi madre ha sufrido un desmayo y...


      —Voy contigo —lo interrumpió ella, arrepintiéndose inmediatamente de sus anteriores pensamientos—. Y no discutas conmigo.


      —Iba a darte las gracias —murmuró Luke.


      —Ah, perdona. ¿Te han dicho qué ha pasado?


      —La persona que ha llamado es la ayudante de Michael Harris. Por lo visto, mi madre está en su clínica privada, en Mayfair.


      Michael Harris, el hombre que conoció en casa de Rachel... ¿era médico?


      Eso explicaría muchas cosas. El hecho de que una urgencia lo hiciera llegar tarde a la cena, que hubiera tenido que marcharse pronto, que no tomase alcohol... y debía ser un especialista porque solo un especialista tiene una clínica privada.


      Pero Luke parecía demasiado perturbado en aquel momento como para hacerle preguntas.


      —Tranquilo —le dijo apretando su mano—. Seguro que no es nada.


      No sabía si era cierto, pero tenía que intentar animarlo.


      —Parece que me han encontrado gracias a tu abuelo.


      —¿Qué ha pasado, Luke? ¿A qué se ha debido el desmayo?


      —No lo sé. Solo sé que mi madre está en una clínica privada... ¡esa maldita mujer no ha querido contarme nada por teléfono!


      No le sorprendía que estuviera tan afectado. Luke quería mucho a su madre, que era su único pariente en el mundo. Aunque si sus sospechas se confirmaban... Pero aquel no era momento para pensar en eso, sino para concentrarse en Rachel.


      —Me alegro de que estés conmigo, Leonie —dijo él entonces.


      —Yo también. La verdad es que le tengo mucho cariño a tu madre.


      Era cierto. Como era cierto también que, además de sospechar sobre el parentesco con su familia, Leonie había descubierto el día anterior que estaba enamorada de Luke.


      No sabía cuándo había pasado o cómo había pasado, pero estaba enamorada de él. Tanto que la pálida emoción que sentía por Jeremy le parecía ridícula en aquel momento.


      Aunque estar enamorada de Luke no significaba nada. Supuestamente, enamorarse debía ser un momento feliz, un momento glorioso de la vida, pero un amor no correspondido... «No pienses en eso», se dijo a sí misma.


       


      Michael Harris los recibió en el vestíbulo de la clínica, con un traje de chaqueta oscuro.


      —Hola, Luke. Leonie...


      —¿Cómo está mi madre?


      —Estable, por el momento.


      —¿Qué quiere decir eso? ¿Qué le ha pasado?


      —Será mejor que ella misma te lo explique...


      —Explícamelo tú —lo interrumpió Luke.


      —Esto es algo confidencial entre paciente y médico...


      —Estamos hablando de mi madre. ¡Y quiero saber qué le pasa!


      Michael se volvió hacia Leonie, como esperando ayuda. Pero no sabía cómo podía ayudado. Además, si alguien de su familia hubiera sido ingresado urgentemente en una clínica, ella reaccionaría de la misma forma.


      —Quizá sería mejor ir a ver a tu madre, ¿no crees? Puedes hablar con Michael más tarde.


      —Sí, será lo mejor. Pero te advierto que le hemos puesto un calmante para el dolor, así que estará medio dormida. No deberías quedarte mucho rato.


      —¿Un calmante para el dolor? ¿Qué le dolía? —le espetó Luke.


      Michael no contestó. Se limitó a acompañarlos a la habitación.


      —Rachel, tienes visita.


      Rachel Richmond estaba tan guapa como siempre. Quizá un poco más pálida, pero tan atractiva como en todas sus películas.


      —Luke... y Leonie —sonrió ella.


      Los ojos de Leonie se llenaron de lágrimas. Aquella mujer a la que apenas conocía se había convertido en alguien muy importante en su vida.


      —¿Qué ha pasado, Rachel? —le preguntó Luke apretando su mano.


      —Bueno, os dejo solos —dijo Michael—. Pero no os quedéis mucho tiempo —añadió antes de cerrar la puerta.


      —Quizá yo también debería esperar fuera...


      —No, por favor —la interrumpió Rachel—. Quédate. Me alegro mucho de veros.


      Al acercarse, Leonie vio que parecía muy cansada, como si hubiera perdido el entusiasmo por la vida. Y su mano era etérea, la piel casi transparente. Entonces vio que Luke también estaba pálido, asustado al comprobar la fragilidad de su madre.


      —¿Por qué no te sientas, Luke? —sugirió en voz baja.


      —Sí, sentaos, por favor.


      —Madre.


      —Luke, siéntate —insistió Rachel.


      —Muy bien. Usa todas las tácticas que quieras, pero no pienso irme de aquí sin que me cuentes qué ha pasado.


      —De acuerdo —suspiró ella—. Empezó a dolerme el pecho y Michael sugirió que ingresara aquí durante unos días. Para hacerme unas pruebas, nada importante.


      —¿Qué clase de pruebas?


      —Ya sabes, lo de siempre. ¿Podrías llamar a Janet para...?


      —¡Rachel! ¿Qué es lo que te pasa?


      —Pues... me parece que he tenido un ligero ataque al corazón, cariño.


      —¿Un ligero ataque...? —exclamó Luke atónito—. ¿Te había pasado antes?


      —No —contestó su madre apretando la mano de Leonie.


      ¿Qué había querido decir? ¿Le estaba pidiendo ayuda? Al observar las gotas de sudor en su pálida frente, se dio cuenta de que aquel encuentro con su hijo era más agotador para ella de lo que quería demostrar.


      —Luke, yo creo que deberíamos dejarla descansar... Michael dijo que no nos quedásemos mucho tiempo —le recordó al ver su expresión ensombrecida.


      —Muy bien, de acuerdo. Pero no creas que vas a salirte con la tuya. Pienso volver esta noche...


      —Si Michael te deja —lo interrumpió su madre.


      —Volveré. Y cuando vuelva espero una explicación.


      Rachel sonrió.


      —Ya me lo imagino. ¿Lo habéis pasado bien este fin de semana?


      Leonie apretó su mano sin darse cuenta y Rachel la miró con una expresión difícil de descifrar. Pero había algo claro; en aquella situación tardaría algún tiempo en poder preguntarle si sus sospechas eran acertadas.


      —Lo hemos pasado estupendamente —contestó, intentando sonreír—. Y espero que te pongas bien enseguida.


      —Claro que me pondré bien. Nos veremos después, cariño —dijo ella, tocando la mejilla de Luke—. Y no molestes mucho a Michael, ¿eh?


      —No creo que sea molestia preguntarle cómo está mi madre.


      —¿Leonie? —la llamó Rachel cuando salían de la habitación.


      —¿Sí?


      —¿Puedes quedarte un momento?


      —Sí, claro. Saldré enseguida, Luke.


      Él miró de una a otra, sin entender. Pero salió de la habitación sin discutir y cerró la puerta.


      —¿Ha pasado algo este fin de semana?


      —¿A Luke? No...


      —Ah, entonces, ha pasado algo.


      —Sí, ha pasado algo —suspiró Leonie. Rachel, a pesar de estar enferma, era demasiado lista como para no adivinarlo.


      —Lo sabes, ¿verdad?


      Ella tragó saliva.


      —Lo sé.


      —Y quieres que hablemos de ello —murmuró Rachel.


      —Ahora no es el momento.


      —Si he esperado treinta y ocho años, supongo que puedo esperar un poco más —suspiró ella—. Ven a verme mañana, ¿de acuerdo?


      —No hay prisa, de verdad.


      —Me temo que sí hay prisa —dijo Rachel entonces con los ojos llenos de lágrimas. Leonie sintió un peso en el corazón. Había entendido el mensaje.


      —Volveré mañana. Sola.


      —Me alegro. Y no te preocupes, de verdad. Las cosas nunca son solo blancas o negras.


      Leonie no estaba tan segura. Lo que había leído en el rostro de Rachel...


      —¿Qué te ha dicho mi madre? —le preguntó Luke en el pasillo.


      —Me ha pedido que llame a Janet para que traiga sus cosas. Ya sabes, ropa interior... —improvisó ella—. Creo que le ha parecido más conveniente decírmelo a mí.


      —Ya, claro —murmuró Luke—. Vamos a buscar a Michael.


      —Si prefieres hablar a solas...


      —Quédate conmigo.


      Leonie se dio cuenta de que estaba muy asustado. Era lógico, también ella lo estaría.


      —De acuerdo.


      Luke le pasó un brazo por los hombros, no tanto para ayudarla a caminar como para buscar consuelo y si lo que había leído en los ojos de Rachel unos minutos antes era cierto, tenía razón para estar asustado.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 12


       


      —Muchas gracias —sonrió Luke cuando Leonie le puso delante una ensalada y una tortilla francesa.


      Como no iba a estar en casa el fin de semana, no tenía muchas cosas en la nevera, de modo que eso era todo lo que podía ofrecerle antes de que volviese a la clínica para estar con su madre. Aunque el pobre apenas comió nada. Estaba demasiado preocupado.


      Leonie había insistido en esperar en el coche mientras él hablaba con Michael y, aparte de unos cuantos comentarios del tipo: «Michael insiste en que ha sido un ataque al corazón de carácter leve», no tenía ni idea de qué habían hablado los dos hombres.


      Pero al recordar la mirada de Rachel en la habitación, pensó que Michael no le había contado toda la verdad.


      —Lo siento. Me temo que esta noche no soy buena compañía —se disculpó Luke entonces.


      —Nadie espera que lo seas—sonrió Leonie.


      Él dejó el tenedor sobre el plato, suspirando.


      —Supongo que uno espera que los padres vivan para siempre... hasta que ocurre algo así y te das cuenta entonces de que no es verdad.


      Debía ser peor para Luke; al fin y al cabo, él solo tenía a su madre. Hasta aquel momento. ¿Era por eso por lo que Rachel quería hablar con ella?, se preguntó Leonie.


      —Rachel es una mujer muy fuerte, Luke. Saldrá de esta, ya lo verás —intentó consolarlo. Esperaba que fuese cierto. Pero su mirada suplicante la hacía preguntarse muchas cosas.


      —Eso espero. Oye, he estado pensando en lo que ha pasado este fin de semana...


      —¿Qué ha pasado? —preguntó ella rápidamente.


      —Quizá no he tenido mucho tacto. No debería haber mencionado lo de tu adopción y...


      —Ah, eso. No pasa nada. Es que siempre ha sido un tema tabú en mi familia... y mi madre se puso furiosa cuando lo vio en la biografía del abuelo. Me sorprendió que lo supieras, eso es todo.


      Había pensado que se refería a otra cosa. A eso de lo que no podía hablar. Todavía.


      —Pero desde entonces pareces enfadada conmigo. No tenía derecho...


      —Ya te he dicho que no tiene importancia.


      Luke parecía otro hombre, tan diferente del que ella conocía que casi... casi deseaba que volviera el Luke arrogante e insoportable. Aunque, con su madre enferma en el hospital, dudaba que eso pudiera ocurrir.


      —Leonie...


      Luke no pudo terminar la frase porque en ese momento sonó el timbre.


      No sabía quién podía aparecer en su casa un domingo a las nueve de la noche, pero le alegró la interrupción. Había demasiadas cosas que no sabía... y que Luke no sabía tampoco, y la tensión era insoportable.


      —Seguro que quieren venderme algo.


      —¿Un domingo por la noche?


      —Un momento ideal para encontrar a la gente en casa —sonrió ella levantándose.


      —Hola, Leonie.


      —¡Jeremy!


      —Estaba preocupado por ti. Por el tobillo —dijo él muy sonriente—. ¿Quieres que venga a buscarte mañana para ir a trabajar?


      Durante las últimas horas, Leonie apenas había pensado en su tobillo... al ver a Rachel en el hospital le parecía completamente irrelevante. ¡En lo que no podía dejar de pensar era en Luke, que estaba en el salón!


      —Podrías haberme llamado por teléfono —dijo entonces, nerviosa—. Pero seguro que mañana ya podré conducir —añadió intentando no parecer grosera.


      —La verdad es que pareces estar mucho mejor.


      —Sí, así es. Ahora mismo iba a darme un baño.


      —Me parece muy buena idea.


      En cualquier momento Luke saldría del salón y los dos hombres se verían frente a frente... ¡Demasiado tarde! Luke acababa de aparecer a su lado.


      —¿Algún problema, Leonie? —preguntó mirando a Jeremy con evidente desagrado. Y Jeremy lo miraba, atónito.


      Leonie solo podía hacer una cosa. Dos, en realidad, pero salir corriendo no le parecía muy adecuado en aquellas circunstancias.


      —Jeremy, te presento a Luke Richmond. Luke, Jeremy Burnley.


      No dio más información. Sobre todo porque empezaba a temer que ninguno de los dos siguiera en su vida a partir de aquel momento. Supuestamente, Jeremy había sido algo parecido a su novio pero ya no lo era. Aunque aún no se lo había dicho. Luke era el hijo de Rachel Richmond... pero no era solo eso.


      Los dos hombres se dieron la mano, mirándose como se mirarían dos machos en la selva.


      —Si no quieres nada más, Jeremy...


      —Richmond. ¿El hijo de Rachel Richmond?


      —Sí. ¿Por qué?


      —No, por nada. Leonie me ha dicho que está escribiendo la biografía de tu madre.


      —¿Ah, sí?


      Luke la fulminó con la mirada.


      —Solo sabe que la estoy escribiendo —intentó defenderse ella, nerviosa.


      Pero no valió de nada. Luke pensaba que le había mentido el día anterior cuando le dijo que Jeremy no conocía los detalles de la biografía. Seguramente pensaba que se lo había contado todo... Incluso podría creer que le había dejado leer los diarios.


      —Si no os importa, tengo que volver al hospital. Ahora mismo.


      Leonie apretó los labios. Sería imposible razonar con él en aquel momento. Además, con Jeremy allí era absurdo intentarlo siquiera.


      —Yo hablaré con Janet sobre las cosas de mi madre, no hace falta que lo hagas tú. Adiós, Burnley —se despidió Luke, bajando los escalones de dos en dos.


      Leonie se volvió hacia Jeremy, furiosa. No sabía qué iba a pasar entre Luke y ella pero no había pensado que se separarían de esa toma tan horrible.


      —¡Muchas gracias! Ahora Luke cree que ando discutiendo la vida privada de su madre con todo el mundo.


      —¿Yo soy todo el mundo? Ah, muchísimas gracias. Y, ¿qué hacía Luke Richmond aquí?


      —Su madre está en el hospital —suspiró Leonie.


      —Vaya, qué pena.


      —Luke está muy disgustado.


      —Naturalmente. Pero eso no explica qué hacía en tu apartamento —insistió Jeremy.


      —Perdona, pero no tienes derecho a cuestionar mis amistades —le espetó ella entonces.


      —¿No lo tengo?


      —Claro que no. Yo no te pregunto si sales con alguien á comer o si ves a otra persona cuando yo no estoy en Londres, ¿no?


      ¿Qué pensaría Luke de ella? Otra explicación que dar, pensó, angustiada.


      —Supongo que no, claro —suspiró Jeremy—. Leonie, ¿debo entender que Richmond y tú estáis saliendo juntos?


      —¡No! Quiero decir, sí. ¡No lo sé!


      Le daba igual. Ya todo le daba igual. Luke se había ido enfadado y no estaba de humor para darle explicaciones a Jeremy.


      —¿No lo sabes? Ah, ya entiendo —dijo él entonces—. Yo pensé que nosotros... que nuestra amistad significaba algo para ti. Para los dos.


      —Y así es. Pero es que...


      —Richmond es mucho mejor partido que yo, ¿no? Yo solo soy un profesor de universidad, no un guionista con varios Oscar. No soy el hijo de una famosa estrella de cine.


      —¿Cómo puedes decir eso?


      —¿Cómo puedo decido? —repitió Jeremy, irónico—. ¡Yo no soy el que está haciendo el ridículo, Leonie! ¿No te das cuenta de que no tienes ningún futuro con ese hombre? Una vez que consiga lo que quiere, sencillamente te descartará y...


      —Vete de aquí, Jeremy —dijo Leonie entonces, muy pálida—. Vete ahora mismo. Antes de que digas algo que...


      —¿Que pueda lamentar? ¿O que lamentes tú? —la retó él—. Los hombres como Luke Richmond solo juegan con las mujeres...


      —¡Ya está bien! Jeremy, intentemos al menos ser amigos, ¿de acuerdo?


      Él la miró con frialdad.


      —No creo que eso sea posible —dijo antes de darse la vuelta.


      Pero, al contrario que cuando Luke se marchó, Leonie solo sintió alivio al verlo desaparecer. Entonces volvió al salón, donde seguían estando los platos de la cena que estaban compartiendo.


      ¿Se habría ido solo de su apartamento... o de su vida?


       


      —Leonie ¿has visto los periódicos? —le preguntó su abuelo por teléfono a la mañana siguiente.


      Leonie se pasó una mano por el pelo, intentando despertarse. Pero estaba medio dormida y no entendía nada.


      —¿Qué hora es? —murmuró intentando encontrar el despertador—. Abuelo, son las siete y media de la mañana —protestó entonces incrédula.


      —Y algunos llevamos más de una hora despiertos —dijo él, impaciente—. ¡Y hemos leído el periódico!


      —A mí no me traen el periódico a casa. Suelo comprarlo cuando voy a trabajar —suspiró ella restregándose los ojos.


      Pero le pesaban terriblemente los párpados. Apenas había dormido un par de horas porque estuvo dando vueltas en la cama, pensando en lo que había pasado con Luke... Y aquella llamada de su abuelo no calmaba su nerviosismo en absoluto.


      —Leonie, ¿por qué no me habías dicho que estabas escribiendo la biografía de Rachel Richmond?


      —¿Qué? —aquello la despertó completamente—. ¿Cómo lo sabes?


      —Igual que todo el mundo, por el periódico. Como sabes, compro dos periódicos, The Times, por las noticias y los crucigramas y un periódico menos serio, más dedicado a la crónica social. La enfermedad de Rachel y el hecho de que tú estás escribiendo su biografía, está en la portada del segundo.


      Leonie cerró los ojos, intentando controlar una náusea. ¿Cómo era posible...?


      ¡Jeremy!


      Solo había una explicación. Solo Luke, Rachel y ella sabían que estaba escribiendo la biografía, de modo que tenía que haber sido él. Algo que Luke sacaría en conclusión en cuanto leyera el periódico.


      Jeremy debía haber querido vengarse y lo primero que hizo al salir de su apartamento fue llamar a los periódicos.


      —¿Por qué no me habías contado lo de la biografía, cariño? —insistió su abuelo.


      Leonie intentaba encontrar la forma de explicárselo a Luke... si volvía a verlo. Evidentemente, fue ella quien le había contado a Jeremy lo de la biografía... ¡y que Rachel estaba en el hospital! De modo que ella era la responsable, le gustase o no. Luke se pondría furioso. Más que furioso.


      —¿Leonie?


      —No te lo dije porque Rachel me pidió que no lo contase. Además, no sabía que eso podría interesarte tanto.


      Su abuelo se quedó en silencio durante unos segundos.


      —¿Y ahora lo sabes?


      —Creo que sí —confirmó Leonie recordando la sorpresa de su abuelo al ver a Luke en Devonshire. Entonces pensó que le había sorprendido no verla con Jeremy, pero...


      —Ya veo. En la fiesta, el sábado por la noche ¿no?


      —Así es.


      ¿Qué otra cosa iba a decir? Su abuelo se había dado cuenta.


      —Sabía que debería haberte preguntado por tu amistad con Luke, pero...


      —Ya no hace falta, abuelo. Luke nunca me perdonará que el asunto haya salido en los periódicos.


      —Tú no has dado la noticia, ¿verdad?


      —Claro que no. Pero me temo que lo ha hecho un amigo mío —suspiró Leonie.


      —Un hombre resentido, supongo.


      —Algo así. Pero no quiero hablar ahora de eso, Tengo que buscar a Luke y explicarle...


      —Creo que tú y yo tenemos que hablar, cariño —la interrumpió su abuelo.


      —Ahora no puedo, de verdad.


      Si no podía encontrar a Luke, al menos podría explicarle a Rachel lo que había pasado. Además, Rachel y ella tenían que hablar de todas formas...


      —Si hemos esperado tanto tiempo, supongo que podemos esperar un poco más.


      —Abuelo, yo...


      No, no podía contarle lo de Rachel.


      ¿Para qué, después de tantos años? Además, seguía sin saber si sus sospechas sobre la salud de Rachel Richmond eran correctas. Hasta que estuviera segura, sería mejor no decirle nada a nadie. Suficiente estropicio había causado ya Jeremy.


      —Te llamaré más tarde, ¿de acuerdo? —preguntó, sentándose en la cama.


      Afortunadamente, le dolía mucho menos el tobillo. Pero hinchado o no, pensaba levantarse y conducir. Llamaría a la universidad para decir que estaba enferma e iría a la clínica a ver a Rachel.


      Su abuelo dejó escapar un largo suspiro.


      —Intenta no pensar muy mal de mí hasta que hayamos hablado, ¿me lo prometes?


      —Claro que sí.


      —Las cosas no suelen ser lo que parecen.


      —Lo que me preocupa ahora mismo es Luke, abuelo.


      —Sí, entiendo. Lo he visto poco pero debo decir que me parece un chico... estupendo.


      Para Leonie era mucho más que eso. Pero estaba tan furioso con ella por lo que consideraba una traición... ¿cómo se pondría cuando viera los periódicos?


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 13


       


      —Has adivinado que me estoy muriendo, ¿verdad, Leonie?


      No había amargura en la voz de Rachel, sencillamente estaba contando algo que era un hecho. Pero a Leonie, aunque lo sospechaba desde el día anterior, se le hizo un nudo en la garganta. ¿Rachel estaba muriéndose? No podía ser cierto. Era imposible.


      Había llamado a Luke antes de salir de casa, pero la siempre eficiente Janet le dijo que no estaba allí. Imaginaba que sería así, pero no sabía dónde llamarlo. No tenía el número de su apartamento y dudaba que Janet se lo diera, de modo que no se molestó en pedirlo.


      Rachel estaba sola cuando llegó a la clínica poco después de las diez y pareció alegrarse de verla.


      Parecía estar mucho mejor, el maquillaje en su sitio, el cabello rubio peinado a la perfección... Leonie simplemente no podía creer que estuviera muriéndose.


      —Me temo que es cierto —suspiró ella entonces—. Michael, pobrecito mío, tuvo la desgracia de confirmármelo hace unos meses.


      —Pero si pareces estar mucho mejor...


      —Ah, este pequeño ataque al corazón no ha sido nada. Lo que tengo es un cáncer que no se puede operar, Leonie. Yo quería ver a Luke casado, tener un nieto en las rodillas antes de... pero me temo que no podrá ser.


      Leonie parpadeó para contener las lágrimas. Cómo, cuándo....


      —Me queda un año con un poco de suerte —contestó Rachel antes de que Leonie formulara la pregunta—. Por favor, no te disgustes. He tenido una vida simplemente maravillosa. He hecho lo que he querido. He viajado, he sido una estrella aclamada por multitudes, he tenido un hijo —su voz se rompió entonces—. Esa es mi única pena. Cuando me haya ido...


      —Por favor, no —la interrumpió Leonie apretando su mano.


      —Tengo setenta y cinco años y he vivido cinco más de los que debería. Mi única pena es Luke... debido a las circunstancias se quedará completamente solo cuando yo me vaya. Y eso me entristece tanto...


      Leonie tomó entonces una decisión.


      —Pero las dos sabemos que eso no es cierto, ¿no?


      Rachel volvió la cara para mirarla sonriendo.


      —¿Lo sabemos?


      —Su padre...


      —Cuando hablé con Luke anoche apenas me contó nada sobre el fin de semana en Devonshire. ¿Se conocieron? —le preguntó ella entonces—. ¿Hablaron?


      —Sí, claro. Por eso me elegiste para escribir tu biografía, ¿no? Dime una cosa, ¿de verdad pensabas publicarla?


      Rachel sonrió.


      —No. Nunca le haría eso a mi hijo.


      Leonie lo había imaginado la noche anterior, dando vueltas y vueltas en la cama. Pero al ver a Luke con su padre, creyó entenderla un poco. Por supuesto, entonces no intuyó que había querido que Luke conociera a su padre porque sabía que se estaba muriendo...


      —¿Luke lo sabe?


      —Sabe quién es su padre, por supuesto.


      —¿Lo sabe? —repitió Leonie, incrédula.


      —Se lo dije hace años. Te conté que se fue de casa, ¿no? Que había pasado algún tiempo muriéndose de hambre.


      —Ah, sí, me acuerdo. Pero no se murió de hambre —sonrió Leonie.


      —No, claro —dijo Rachel, orgullosa—. Tiene mucho talento. No, cuando mi hijo tenía veinticinco años me preguntó quién era su padre y yo se lo dije, por supuesto. Había decidido años atrás que lo haría... solo si él me preguntaba.


      —¿Por eso se fue de casa?


      —Por eso. Pasó aquellos dos años intentando averiguar quién era. Y cuando volvió me dijo que era mi hijo, que eso era lo único importante —dijo Rachel entonces con los ojos llenos de lágrimas.


      Leonie también tenía que contener las lágrimas. Pobre Luke. Y pobre Rachel. Pero si Luke sabía quién era su padre... No tendría que quedarse solo en el mundo tras la muerte de Rachel. No se conocían, pero eso no cambiaba el hecho de que eran padre e hijo.


      Rachel dejó escapar un suspiro.


      —Luke tiene una familia, Leonie. Tu familia. No he pedido nada para mí durante todos estos años, pero en lo que se refiere a mi hijo... Haría cualquier cosa por él.


      —Lo sé. Pero, ¿estás segura de que Luke quiere saber algo de su familia?


      Si Rachel le había contado quién era su padre, entonces el sábado sabía que estaba en su presencia. Pero no lo había demostrado en absoluto. No mostró emoción alguna. Ella solo lo adivinó por el enorme parecido físico.


      —Le gustó mucho Leo cuando lo conoció el año pasado. Y también le gustas mucho tú.


      —Quizá le gustaba, pero me temo que ahora... Rachel, los periódicos...


      —Ah, los he visto.


      —¿Los has visto? —repitió Leonie, atónita.


      —Luke vino a verme a las ocho de la mañana. Estaba un poco enfadado —admitió Rachel.


      ¿Un poco? Leonie imaginaba que estaría echando chispas. Y, como ella, no habría tardado nada en averiguar quién era el chivato. Pero al menos no había tenido que enfrentarse con él. Su peor pesadilla era encontrárselo en la habitación.


      —Ya me lo imagino. A eso me refiero, Rachel. A Luke le cae bien mi abuelo y parecía cómodo en la fiesta del otro día, pero sé que me hará responsable por lo que ha salido publicado en los periódicos...


      —En absoluto —la interrumpió ella—. Parecía saber perfectamente quién era el culpable.


      Como imaginaba, Luke sabía que era Jeremy.


      —¿Y dónde está ahora?


      —No me ha dicho dónde iba. Solo que volvería por la tarde. Pero no te preocupes, no creo que le haga daño a tu novio.


      —Ya no es mi novio —dijo Leonie. Y no estaba preocupada por Jeremy. Más bien por Luke... pero no porque dudase de su fuerza, sino porque no le parecía adecuado que fuese a ver a su madre después de una pelea.


      —Mi madre me dijo algo muy interesante sobre los hombres cuando yo tenía quince años —dijo Rachel entonces, pensativa—. Me dijo que los hombres altos son siempre amables y simpáticos porque no tienen nada que probar, pero que los hombres bajitos suelen ser rencorosos si se sienten inadecuados o amenazados... algo que suele pasarles a menudo. Es una regla de oro que he comprobado muchas veces durante mi vida.


      Leonie la miró, incrédula. Luke había hablado de Jeremy con su madre...


      —Yo creo que Jeremy no es bajito. Mide un metro setenta y ocho.


      —Pero Luke mide casi un metro noventa, así que se considera muy alto —rió Rachel—. Imagínate, Leonie, no tendrás que volver a ponerte zapatos planos ahora que no sales con él.


      —La última vez que me puse tacones me caí al suelo —sonrió ella.


      —Pronto te acostumbrarás. Solo hace falta un poco de práctica y...


      —¿Rachel?


      Leonie se quedó helada al oír una voz muy familiar desde la puerta. Era una voz que conocía bien, una voz trémula en aquel momento. Rachel volvió la cara sorprendida. Pero ella no lo estaba. Le parecía lo más lógico. No sabía cómo había llegado hasta allí o cómo se había enterado de en qué clínica estaba, pero le pareció muy normal que hubiera ido a visitarla.


      —¿Tom?


      Su tío favorito. Pero, sobre todo, el padre de Luke.


      ¿Sería por eso por lo que, inconscientemente, siempre había sido su tío favorito? ¿O se habría enamorado de Luke porque intuyó esa conexión familiar? Leonie no conocía la respuesta pero le daba igual.


      Seguía sin saber cómo dos personas tan diferentes como su tío y Rachel Richmond se habían conocido, pero en cuanto los vio juntos supo que Luke y Tom tenían que ser parientes. Los dos eran altos, de pelo oscuro, con las mismas facciones patricias, la misma sonrisa.


      —No has cambiado nada, Rachel —dijo su tío entonces.


      —¡Eres tú, Tom! —los ojos de ella estaban llenos de lágrimas.


      —Yo... os dejo solos —murmuró Leonie incómoda.


      La respuesta a la llegada de su tío Tom estaba en el pasillo. Su abuelo. Debía haberlo llevado desde Devonshire en cuanto habló con ella por teléfono.


      Tom solo parecía tener ojos para Rachel y Rachel para él. Ya era hora de que aquel viejo asunto se resolviera, pensó Leonie. De una forma o de otra.


      Pero precisamente entonces Luke apareció en el pasillo y la fulminó con la mirada. A saber lo que diría cuando descubriese a Tom en la habitación de su madre.


      Tom, su padre, estaba con Rachel. Por fin.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 14


       


      —¡Luke!


      Su abuelo se colocó ante la puerta de la habitación al ver la mirada horrorizada de Leonie.


      —Hola, Leo —lo saludó Luke estrechando su mano—. Hola, Leonie.


      No parecía haberse peleado con nadie, pensó ella aliviada. No tenía rasguños ni cardenales. Aunque su expresión era muy seria.


      —Hola, Luke —sonrió ella tomando a su abuelo del brazo—. Le estaba diciendo a mi abuelo que deberíamos ir a tomar un café. ¿Quieres venir con nosotros?


      —Tengo que ver a mi madre...


      —Está descansando —lo interrumpió Leonie. Tom y ella necesitaban estar solos en aquel momento—. Creo que esta mañana ha tenido demasiadas visitas.


      Luke la fulminó con la mirada.


      —¿Y de quién es la culpa?


      Ella se puso colorada.


      —Ya le he explicado la situación a tu madre.


      —Y yo le he «explicado» a Burnley que si vuelve a hacer algo parecido otra vez tendrá que responder con su vida.


      Leonie apartó la mirada.


      —No lo hará —dijo en voz baja.


      —¿Qué tal ese café? —intervino su abuelo para romper la tensión.


      —Quizá debería entrar un momento para decirle a Rachel...


      —¡No!


      —¡No!


      —Está durmiendo —dijo Leonie intentando disimular. Pero el abuelo y ella habían exclamado aquel «¡No!» sospechosamente al unísono. Luke miró de uno a otro.


      —¿Quién está con ella?


      Debería haber imaginado que no iba a rendirse tan fácilmente. Además, tampoco ellos eran precisamente buenos actores.


      —¿Quién crees que está con ella, Luke? —preguntó su abuelo. Él lo miró durante unos segundos interminables.


      Leonie contenía el aliento. ¿Qué haría cuando supiera que su padre estaba hablando con su madre? ¿Entraría como una tromba en la habitación, exigiendo que Tom saliera inmediatamente de allí? ¿O entraría tranquilamente para ver qué tenían que decirse el uno al otro?


      Al recordar la expresión de Rachel y Tom, Leonie pensó que no debería hacer ninguna de las dos cosas. Entonces Luke se encogió de hombros.


      —¿Dónde vamos a tomar ese café? —preguntó. Ella lo miró, atónita—. Cierra la boca, Leonie. No soy una piedra.


      —Yo nunca he dicho eso.


      —¿No?


      —¡No!


      —En el vestíbulo hay una cafetería —intervino su abuelo—. Y tengo la impresión de que no son solo Tom y Rachel los que necesitan hablar.


      Pero se equivocaba. Luke y ella no tenían nada que hablar.


      —¿Qué le has hecho a Jeremy? —le preguntó cuando estuvieron sentados en la cafetería.Luke le regaló una de sus miradas glaciales.


      —¿Temes que le haya estropeado esa carita de niño bueno?


      —Oye...


      —Luke, esta conversación es absolutamente improductiva —los interrumpió su abuelo.


      —Es posible. Pero hace que me sienta un poco mejor.


      —¿Durante cuánto tiempo?


      Luke dejó escapar un suspiro.


      —Tienes razón. Te pido disculpas por ese comentario, Leonie.


      —Disculpas aceptadas.


      —Burnley me ha dicho que ya no sois... amigos. ¿Es cierto?


      Ella tragó saliva.


      —¿Por qué crees que llamó a los periódicos para contarles lo de tu madre?


      —Rachel tiene una teoría sobre eso...


      —Sí, ya me la ha contado...


      —¿Ah, sí? ¿Por qué crees tú que Burnley hizo lo que hizo?


      —Por celos —contestó Leonie. Inmediatamente se arrepintió. Solo había un hombre del que Jeremy pudiera estar celoso.


      —Quizá debería dejaros solos... —empezó a decir su abuelo.


      —¡No! —exclamó Leonie.


      —Creo que tu nieta y yo tendremos que buscar un momento mejor para hablar. Ahora mismo me gustaría que me diera una explicación para lo que está pasando ahí —dijo Luke señalando hacia la habitación de su madre.


      Ella se pasó la lengua por los labios, nerviosa.


      —Yo sabía que Tom era tu padre.


      —¿Y sabes que él no lo sabe?


      —Lo sabe —intervino Leo Winston—. Después del sábado por la noche, consideré que era mi obligación decirle la verdad. De modo que esta mañana, después de leer en el periódico que Rachel estaba enferma, lo llamé por teléfono. Tom y yo hablamos durante mucho rato antes de venir aquí. Y sigo pensando que he hecho lo que tenía que hacer.


      Leonie estaba perpleja. ¿Después de tantos años, Tom no sabía que Luke era su hijo?


      Pero eso explicaba muchas cosas. Por ejemplo, por qué su tío Tom, tío favorito y una persona maravillosa, había abandonado a Rachel y a su hijo. Y por qué no mostró emoción alguna al ver a Luke en la fiesta el sábado. Por increíble que pareciera, sencillamente ignoraba que tuviese un hijo. .


      —¿Pero cómo...? No entiendo, abuelo.


      —Tom estaba casado cuando mi madre quedó embarazada, Leonie.


      —Con mi hermana Sally —suspiró su abuelo—. Sally sufrió un terrible accidente de coche. Estuvo ingresada en el hospital durante varios meses con una lesión en la columna vertebral. Quedó paralítica, como sabes. Después de eso cambió mucho. Lamento decirlo porque era mi hermana, pero se volvió resentida, dura, especialmente con Tom. Por estas cosas de la vida, yo trabajaba entonces en el guión de Querida Zarina...


      —Eso no estaba en tu biografía —lo interrumpió Leonie.


      —No, es verdad —asintió su abuelo—. Pensé que cuanta menos gente conociera esa conexión, mejor. Tom fue a verme al rodaje un día. Estaba desesperado por el deterioro de su vida con Sally. Su matrimonio era un desastre y sencillamente, no sabía qué hacer. Fue ese día cuando conoció a Rachel. Yo creo que fue amor a primera vista.


      Leonie entendía bien aquello. Pero pensó que era mejor no decir nada.


      —Sigue, abuelo.


      —Intentaron luchar contra esa atracción, por supuesto. Ninguno de los dos es el tipo de persona que le haría daño a otra deliberadamente. Pero la atracción era irresistible para los dos. Yo conocía la relación, por supuesto. Habría que estar ciego para no ver lo que estaba pasando. Pero también sabía que Tom había hecho todo lo posible para que su matrimonio funcionara, que incluso soportaba el odio de Sally —suspiró Leo Winston—. No sé qué pasó exactamente... si Sally lo adivinó, si alguien se lo contó... el caso es que unos meses más tarde mi hermana pareció cambiar por completo su actitud hacia Tom. Le dijo que se había portado muy mal con él, que quería intentarlo de nuevo. Le pidió una segunda oportunidad.


      —Y Tom, que era un hombre de honor, a pesar de estar enamorado de otra mujer supo que debía darle otra oportunidad a su esposa —intervino Luke.


      —Así es —suspiró su abuelo—. Por mucho que amase a Rachel, le resultó imposible pedir el divorcio. Sally lo había perdido todo... no podía caminar, no podía hacer las cosas por sí misma, había perdido la oportunidad de tener hijos... De modo que aceptó la reconciliación. Fue un acuerdo que aceptó ignorando por completo que Rachel estaba embarazada.


      Luke asintió.


      —Mi madre me dijo que no le pareció justo decírselo en aquel momento. Que no quería presionarlo.


      —¡Pero estaba esperando un hijo suyo! —exclamó Leonie—. Estaba embarazada de ti.


      —¿Tú crees que habrían podido ser felices sabiendo que habían destrozado la vida de una inválida? Una mujer que nunca podría tener el hijo que Rachel iba a tener. ¿Para qué iba a decirle a Tom que estaba embarazada, para hacerlo sufrir?


      Leonie recordó los últimos años de su tía. Tom y ella parecían muy amigos. Quizá no estaban enamorados pero sentían un gran afecto el uno por el otro. Seguramente no era un ideal de matrimonio pero Tom y Sally parecían felices.


      —¿Y cuando tú naciste a Tom no se le ocurrió pensar que...?


      —Yo creo que jamás se le ocurrió —dijo su abuelo—. Cuando rompieron, acordaron no volver a verse jamás, no volver a escribirse ni a ponerse en contacto. Tom estuvo hecho polvo durante el primer año. Yo creo que ni siquiera se enteró de que Rachel Richmond había tenido un hijo.


      —Pero tú sí, abuelo.


      —Rachel me hizo prometer que no se lo diría nunca. Es una promesa que he cumplido hasta esta mañana.


      —Y ahora lo sabe —murmuró Luke—. ¿Cómo se lo ha tomado?


      ¿Era su imaginación o había ansiedad en la voz del hombre? Su abuelo sonrió.


      —Como se tomaría cualquier hombre la noticia de que tiene un hijo. Al principio se quedó atónito, pero enseguida me di cuenta de lo orgulloso, lo feliz que se sentía. Es un buen hombre, Luke. Uno de los mejores que he conocido en mi vida.


      —Siempre he sabido que si mi madre se enamoró de él, tenía que serlo —sonrió Luke—. ¿Tú crees que Rachel y él...?


      —¿Quién sabe? Han pasado casi cuarenta años y ahora son dos personas diferentes. Pero cosas más raras han ocurrido. ¿Te importaría?


      Luke hizo una mueca.


      —Me temo que mi opinión es irrelevante. Además, hay cosas más importantes que eso.


      Leonie vio que estaba muy pálido.


      —¿Luke?


      —Se está muriendo, Leonie. Michael me lo contó anoche... ¡Rachel se está muriendo! —exclamó enterrando la cara entre las manos.


      Leonie lo abrazó sin dudar un segundo. Le dolía tanto como a él.


      —Lo sé, Luke. Lo sé —murmuró acariciando su pelo. Apenas se dio cuenta de que su abuelo se levantaba de la silla para dejarlos en la solitaria cafetería.


      —Te quiero, Leonie —dijo Luke entonces apretándola contra su corazón—. He intentado luchar contra ello, pero te quiero con toda mi alma.


      Ella se sintió abrumada por aquella admisión y supo que debía decirle la verdad.


      —Yo también te quiero.


      Luke levantó la cara, los ojos aún llenos de lágrimas.


       


      —¿Aunque te he dado mil razones para no hacerlo?


      —Debo admitir que no me lo has puesto fácil —sonrió ella.


      —Imaginé lo que Rachel pretendía con la biografía, supuse que era otro intento de acercarme a mi familia. Intentó hacerlo antes, cuando me convenció para que visitase a tu abuelo con objeto de escribir un guión sobre su vida —suspiró Luke—. Pero en cuanto supe quién era, me aparté. Lo creas o no, intentaba proteger a tu familia. Por eso quería convencerte de que no debías escribir la biografía.


      Leonie lo creyó. Entendía muy bien lo que Rachel había intentado hacer. Y también entendía que Luke, sin conocer la enfermedad terminal de su madre, intentaría evitarlo a toda costa. Por eso fue tan insoportable.


      —Incluso quité las fotos de Tom del álbum antes de dártelo. No sabía qué otra cosa podía hacer.


      Leonie sonrió.


      —Pero yo me enamoré de ti de todas formas.


      —Debo admitir que cuando un amigo mío periodista me contó quién era el que había dado el soplo a los periódicos, empecé a tener esperanzas —dijo él entonces—. Y Burnley me confirmó que tú lo habías echado de tu casa anoche.


      —Estaba tan enfadada con él... Intuyó lo que sentía por ti y me dijo que... bueno, da igual lo que dijera. El caso es que me alegro de haberme librado de él.


      Luke la sentó sobre sus rodillas.


      —Llevo toda mi vida oyendo cosas sobre mí y sobre mi madre. Además, yo también te dije cosas horribles cuando te creía enamorada de ese enano.


      —Y yo pensaba que te gustaba Janet —le confesó Leonie.


      —¡Janet! —repitió Luke, incrédulo—. Janet está enamorada de un actor que se llama Julian. Y yo no estoy enamorado de ella. ¿Cómo iba a estarlo si te quiero a ti?


      —¿Y ahora que sabes que yo también te quiero?


      Él sonrió.


      —Ahora que lo sé, pienso mostrarte mi mejor cara. Con algún que otro ataque de celos, claro.


      —Creo que podré soportarlo —murmuró Leonie escondiendo la cara en su cuello.


      Era increíble que aquel día que empezó tan mal se hubiera convertido en el día más feliz de su vida. ¡Luke la amaba!


      —Por cierto, tu madre me ha dicho antes que le gustaría tener un nieto.


      Él se quedó callado, muy quieto, como si no respirase. ¡Qué tonta era!, se dijo a sí misma. Había dicho que la quería, pero eso no significaba que quisiera casarse.


      —Lo siento. Una vez me dijiste que nunca tendrías niños...


      —Hasta hoy, Leonie. Pensé que no sería justo. Cualquier mujer hubiera querido saber quién era mi padre y, por lealtad hacia mi madre, yo no habría podido decírselo.


      —Pero eso ya no es un problema.


      —No —asintió Luke—. Además, yo soy un hombre muy tradicional. Creo que los niños deben crecer en el seno de una familia. Con papá y mamá.


      Leonie tragó saliva.


      —Sí, claro.


      —¿Sí, estás de acuerdo conmigo o sí, te casarás conmigo?


      —Sí, estoy de acuerdo. ¡Pero aún no me has pedido que me case contigo!


      —No se me da bien soportar un rechazo, Leonie.


      Ella cerró los ojos un momento. Luke no tenía padre, ella era adoptada... quizá había llegado el momento de formar su propia familia, de ser el uno del otro. Pero para eso tenía que mirarlo a los ojos y hacerle ver el amor que sentía por él. Un amor que aguantaría las embestidas del tiempo y cuando miró aquellos ojos verdes pudo ver el amor reflejado en ellos.


      —No voy a rechazarte, Luke. Nunca lo haré.


      Él tomó su cara entre las manos.


      —¿Quieres casarte conmigo, Leonora Winston?


      —Sí, quiero, Luke Richmond —sonrió Leonie, al recordar la primera vez que la llamó así, al recordar el antagonismo, la antipatía. ¡Cómo habían cambiado desde aquel primer encuentro!


      Luke la abrazó entonces, con fuerza, como si no quisiera separarse nunca de ella.


      —No sé cómo Tom pudo separarse de mi madre si la quería como yo te quiero a ti.


      Leonie recordó la expresión de su tío cuando entró en la habitación.


      —No sé si se han separado alguna vez. ¿Te importaría si... volvieran a estar juntos, después de tanto tiempo?


      —En absoluto. Me haría muchísima ilusión —contestó Luke—. Pero yo nunca te dejaré, Leonie. ¡Nunca!


      —Y yo tampoco, amor mío. En cuanto a Rachel...


      —Seguiremos queriéndola pase lo que pase y esperemos que sea durante mucho tiempo —la interrumpió Luke:


      —Sí, cariño —sonrió Leonie.


       


      Tuvieron dieciocho meses más para querer a Rachel antes de que los dejase.


      Dieciocho meses durante los cuales el amor que había guardado tantos años en su corazón pudo renacer una vez más. Se casó con Tom cuando salió de la clínica y aquellos dieciocho meses fueron los más felices de sus vidas.


      Dieciocho meses en los que Rachel pudo tener a su nieta sobre las rodillas. Una niña a la que Leonie y Luke llamaron Rachel, en honor a su querida abuela...
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